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CRONICA P A R L A M E N T A R I A .
El 3r. Villergas hizo ayer su estreno en el 

Parlamento. El Sr. Villerg-as es conocidísimo 
como escritor satírico; es conocido como re­
publicano; y ayer tuvo el buen sentido de de­
fender una proposición que nosotros no hubié­
ramos titubeado en firmar, y la apoyó en un 
discurso mesurado, digno, revestido de las me­
jores formas castizo y correcto y  en el cual 
abundan las mejores doctrinas.

Nosotros tenemos un verdadero placer por 
haber oido en labios republicanos la defensa de 
los voltintarios de la libertad de la isla de Cu­
ba y  exponer fielmente la verdadera causa de 
nuestros desastres en la preciosa Antilla. Nos­
otros nos alegramos de haber oido al Sr. V i-  
llergas los acentos del patriotismo más puro, y 
poner de manifiesto loa móviles reprobados de 
los que han levantado la bandera de la insur­
rección en Ultramar, demostrando qqe ahora 
piden la abolición de la esclavitud los mismos 
que han empezado por vender todos sus escla­
vos, y  que con el dinero que sus esclavos va­
lían atizan el fuego de la discordia y  encienden 
la guerra civil contra la madre patria.

El Sr. Villergas, conocedor práctico de la 
cuestión en todos sus aspectos y  relaciones; ac­
tor, como voluntario do Cuba que ha sido, refi­
rió hechos desconocidos de la generalidad, que 
causaron agradable impresión en la Cámara. 
Después de oirle no s$ dará á esta cuestión las 
estrechas proporciones do cuestión de partido. 
El Sr. Villergas, republicano, sostiene en mu­
chos puntos lo mismo que nosotros,.y se nos fi­
gura que si hubiera recaído una votacióu des­
pués del discurso del Sr. Villergas, hubiera si­
do favorable á la buena causa.

El señor ministro de Ultramar intentó con­
testar al Sr. Villergas, pero la situación del 
Sr. Gasset era desventajosa por culpa suya: así 
es que estuvo premioso, entraba y salía en las 
cuestiones, amagaba y no daba, y se notó eil su 
corta peroración azoramieuto y hasta disgusto 
por tener que hablar como lo hacia.

Terminada esta escaramuza sobre las cues­
tiones de Ultramar, en que tantos laureles ha 
recogido el Sr, Villergas, se entró en otra dis­
cusión también interesante.

El Sr. La Orden había anunciado una pre­
gunta sobre los escandalosos acontecimientos 
de que anteanoche fué teatro Madrid.

Durante toda la sesión se estuvo esperando 
al Sr. Ruiz Zorrilla para que contestara, pero 
impidiéridole asistir á la Cániara los debeíós de 
su cargo, se levantó el Sr. Martes para dar 
nuevos detalles sobre tan doplombles sucesos.

El Sr. Marios se ocupó principalmente en 
hacer Weer que los republicanos no hablan te­
nido una parte principal en los sucesos, y creía 
que los jefes de este partido reprobarían hechos 
tan vituperables. Hizo alusiones algún taiito 
maliciosas, sin aclarar. CQmpletamenle sus, con­
ceptos, no porque, el Sr. Marios no sea claro 
como pocos y tan concreto como nadie cuando 
quiere sino porque, precisamente á causa ctel 
dominio que tiene sobre su palabra, dqjó 4© ior 
tentó en la oscuridad lo que lo convenia, aun­
que no tanto que las gentes no conocieran lo 
que era trapo y lo que Cra estoque.

Así las cosas, nuestro amigo el Sr. Estéban 
Collantes salió al encuentro por la omisión que 
se había hecho de nuestro partido, y  para acla­
rar todas las posiciones. La Cámara jjermitió 
por unánime consenso que nuestro amigo hs-T 
blara, anüque no tenia derecho, y el Sr. l&téban 
Collan tes, en breves frases, interrumpidas por 
marcadas muestras de asentimiento de todos 
los lados del Congreso, reprobó los sucesos que 
han tenido lugar en Madrid, hizo tma rápida 
reseña de la conducta y  de los actos de nuestro 
partido desde la revolución de Setiembre, y se 
entretuvo en demostrar que nuestío partido 
discute, avanza, progi'esa en la opinión, y  con

para toda la población. Uno de esos periódicos 
llega hasta comparar tiempos con tiempos y 
decir que ahora nadie so asusta ni corre, por­
que hay plena y  absoluta confianza en el Go­
bierno, á cuyo lado está la opinión pública.

So necesita ser ministerial á toda prueba 
para’expre-sarse en tal sentido", cuantas perso­
nas imparciales hablaban ayer do lo sucedido 
en la noche anterior, convenían unánimes en 
que no se había visto nunca en Madrid una 
alarnia t^^ grande y  un terror pánico tan ge­
neral como el de aquella noche. En la de ayer 
reinaba todavía la alarma, y durante el día era 
tal la desconfianzív, que las empresas de tea­
tros hubieron de convenirse en no abrirlos, 
suspendiendo la función anunciada, porque te­
nían la seguridad de que estariau desiei’tos y  
el temor de verlos invadidos por los insurrec­
tos á  sé reproducían las escenas de anteano­
che. Así contestaba el público de Madrid á 
los ridículos asertos de la prensa miníate-  
rial.

Nada babia de particular en que los diarios 
ministeriales se expresaran ayer en la forma en 
que lo hacían, cuando el porta-estandarte del 
miniaterialismo periodístico. La TeHulia, con 
motivó de nuestro artículo del martes, nos de­
cía al dia siguiente miércoles, lo que sigue; 
irNosotros avanzaums más, colega moderado; 
'•nosotros avanzamos hasta asegurar td público 
"que ningiín nuevo áccictente notáhlé turbará 
''la tranquilidad p ú̂blica. Y saldremos airo- 
"sos." En efectq, salió el colega tan airoso que 
en la migma noche se andaba á tiros por Ma­
drid y  la tranquilidad se habla turbado tan 
'profundamente, que anoche continuaba la alar- 
ma y  se hallaban cerrados todos los téátros.

Con permiso de los periódicos del más op­
timista ministerialisrao, diremos, insistiendo en 
lo ya manifestado, que nunca, en ningún tiem­
po ni por suceso alguno ha habido en Madrid 
tan profunda alarma y tan mortal angustia, lo 
cual se explica comparando tiempos con tiem­
pos. En los pasados, cuyo recuerdo evoca El 
Imparcial, si algo babia eu el Gobierno era un 
exceso de fuerza; si de algo le acusaban sus ad­
versarios, era de abuso de esa misma fuerza. 
Hby sucede todo lo contrario y la debilidad 
moral y material del Gobierno es la causa de 
esa iuquietud, de esa aburma en que viven 
cuanto.*) algo tienen ^ue peí'dér, de esa falta de 
seguridad para el dia de mañana, aun cjiando 
en el d.e hoy se consiga upa victoria máterial. .

Los diarios ministeriales y  sus apasionados 
y  clégoS'deféndidoá’, -íós unos en sus columnas, 
y los otros desde el banco azul en las Córtés, al 
hacer piertas , indiscretas afirm aciones, no han  
.rej^afádo eó una circunstancia muy esencial, 
circunstancia deplorable y  qpe debiera hacer 
meditar muy sériamente á(ibré ella á los que de 
tal manera se han expresado y expresan. Has­
ta ahora todas las insurnecciones habían sido 
obra do u% pautidq pólítieo. Las de 1844,184G, 
1848,1854, 1856, 1866 (Enero y  Junio) y 

: 186.7 habían sido de carácter progresista ó pro - 
'promovidas por ese partido; las de 1857 y 1861 
fueron do carácter republicano.

¿Cuáles el caráéter de la in.surreccion de an.'- 
teanoche? El grito parece que era el de ¡viva la 
república federal! Mas los uepublicanc» bené­
volos y los republicanos intransigentes niegan 
y  rechazan toda participación en aquella inten­
tona El mismo Gobierno ha declarado, por bo­
ca'del Sr. Marios, en‘él Congreso, que los su-*- 

’.blevados no tenían bandera conocida. ¿Qué 
eran, puest Es indudable que la insurrección 
tenia un.cai"ácter social, pues carecía de baude- 
!ra política, y además, ese y  no otro es el con - 
vencimienfcó genei'al.

¿Cómo ha do haber tranquilidad? ¿Cómo no 
ha de haber profunda alarma, existiendo como 
■existe ese fconvencimiento? ¿Cómo ha de poder 
compararse lo que ahora sucede con lo que en 
otros tiempos' sucedía, si entonces ni aun se

estos progresos su triünfo es seguro. Al mismo había sospechado que se pudiese iniciar la cues-
iiempq hizo ver claramente que nuestro, pajrtido 
y la minoría alfonsina, siu abdicar de sus 
principios ni debilitar su cansa, se puede per­
mitir estar siempre en ciertas cuestiones al lado 
del principio de autoridad, lo cual le da ahora 
y lo dará más adelanto un justo predominio 
para hacer la oposieion y  para gobernar.

El Sr. Lassala hizo también muy atinadas 
y juiciosas observaciones, procurando embotar 
y destruir las intencionadas alusiones del señor 
ministro de Estado, y recordando que los ge - 
nerales de la unión liberal fueron á ofrecer Sus 
servicios al Gobierno, lo que el S r. Martos ha­
bía olvidado.

Levantóse de nuevo el señor ministro de 
Estado, hábil y  elocuente como siempre.. No 
consiguió una sola explicación de los republi­
canos, que oyeron en silencio sus excitaciones; 
hizo justicia, como no podía ménos de hacerla, 
á nuestro partido; pero trató con desden á los 
de la.s esppdas enmohecidas, puesto que los 
comparó con la Guardia civil, diciendo que no 
habían hecho más qué cumplir con su deber.

El señor duque de la Torre fué tratado con 
poco respeto, á nuestro juicio. Nosotros hubié­
ramos apreciado más el acto del señor geueral 
Serrano, si no.s hubiéramos hallado en el caso 
del Gobierno.

El señor duque de la Torre y el Sr. Topete 
han quedado reducidos al triste papel de una 
pareja de guardias civiles. ¿Quién lo babia de 
decir?

Pero basta ya pai-a una reseña parlamen­
taria.

tion social?. ¿Cómo ha de compararse esta sitúa 
cion con aquellas situacioneB, ni este Gobierno 

i con aquellbs Gobiernos, que disponían de in -  
i mensa fuerza material y de i imíensa fuerza mo­
ral? Esa éh-cünstanoia de haberse presentado' 
uña insurrección sin bandera política y plan 
teando la Cuestión social, es la más relevante 
prueba de que se han subvertido todos los fun 
damentos del órden social, subversión contra 
la cual son impotentes losactuales'gobernantes.

Mientras se defiéndan las doctrinas qué se 
han defendido y  defienden; mientras existan 
en el poder los hombres que hoy se hallan á su 
frente; cuya historia es la de todos los trastor­
nos público.s, y son por lo mismo ejemplos vi­
vos que excitan á ' la insurréceicm; mientras el 
recuei'do de esas doctrinas’ y  de esa conducta, 
sea causa necesaria é inevitable de debilidad 
y desprestigio pata t^xla la-situación, no se po­
drá creer que haya la indispensable autoridat.! 
la fuerza moral para proteger la sociedad Con­
tra los embates de-Sus declarados enemigos.

Cóntinuai á la alarma, porque se tendrá por 
cierto que la lúcha es individual contra las tur­
bas armadas y no do estas contra la fuerza de 
Gobierno, y  e.sa lucha individual es imposible 
y  equivale á una entrega .sin defensa. Si por 
un momento parece que ha casado e.sa alarma 
bien pronto, al primer tiro, á la priiner catrera, 
al primer anuncio de trastorno, volverá á pre-^' 
sentarse con mayor intenridad, mientras ;iio' 
hayan desaparecido sus verdaderas causas; ‘¿Ha 
sucedido esto en algún tiempo? •

S I T U A C I ON DE M AD RID-
Nada más curioso que la lectura de los pe­

riódicos ministeriales acerca de los sucesos de 
anteanoche. Según ellos, apenas hubo alarma, 
y  lo ocurrido en los barrios del Sur fué un 
acontecimiento poco ménos que indiferente

LAS R E F O R M A S  EN U L T R A M A R .
Cd# este modesto, y  al parecer inofensivo 

nombre de reformas, aplicadas á las provincias 
de Ultramar, se viene, hace cuatro años, velan­
do una cuestión de las más vitales que se han 
agitado eri España en el presente siglo, y  á la 
vez encubriendo los planes más alevosos que la

cobardía y la perfidia ha podídp fraguar con­
tra la honra, la integridad y la independencia 
de la patria.

Da insurrección de Yara, consecuencia na­
tural é inmediata de la revolución de Setiem­
bre, se presentó también vplada son el disfraz 
de las reformas. Los laborantes do América y 
de Europa sou idénticos en sus procederes; y á 
pesar deque Cubase encontraba casi de^uar—- 
necida, pues no pasaba de 7,000 el número de 
los soldados con que contaba aquel ejército al 
estallar la formidable insurrección, no se atre­
vieron á revelar abiertamente sus intentos y 
se fingieron revolucionarios para ocultar sus 
tendencias s^aratistas y  sui? criminales propó­
sitos contra España.

A  pesar de eso, fueron desde luego bien co­
nocidos sus verdaderos é inicuos planes, y  el 
bizarro y  entendido general <que entonces re­
presentaba en la isla de Cuba al Gobierno do 
la ÍReina legítima, logró dominar la insurrec­
ción con las escasas fuerzas de que podía dis­
poner y con el auxilio eficaz de los españoles 
leales, que, respondiendo á su llamamiento y  
aun adelan tándose á él, con el más entusiasta y 
fervorosp. patriotismo se organizaron repenti­
namente en batallones de voluntarios, dispues­
tos á sacrificar sus vidas y haciendas en hola- 
causto por la madre patria.

Podía darse por aniquilada y destruida en 
BU origen la insurrección filibustera do Uuba, 
encerrada, á loa pocos dias.de. estallar, en loa 
bosques inhabitados de la manigua, .si no la hu­
bieran alentado ciertos elementos revoluciona­
rios de la Península con sus prpmesas, con sus 
intrigas ó con sus no muy encubiertas sim­
patías.

Tan pronto como llegaron á la isla de Cuba 
los emisarios de los laborantes de Madrid, que 
disfrutaban de gran influencia cerca del Go­
bierno revolucionario, la insurrección tomó in­
cremento, se propagó con suma rapidez, y es­
talló en poblaciones muy importantes; y enton­
ces ya el filibusterismo, creyendo ganada la 
partida, arrojó la máscara, declaró su propósito, 
proclamó la iudependenícia de la isla y  alzó 
bándera contra la patria, luchando contra nues­
tros valientes soldados al grito de Muera Es- 
pa/Oa.

A ese grito infame respondió el ejército y  
contestaron los voluntarios cubanos con un 
¡burra! entusiasta y  unánime, lanzándose con 
denuedo al combate, persiguiendo y  hostilizan­
do á los filibusteros, y  jurando no dejar las ar­
mas hasta no haber aniquilado á los enemigos 
declarados de la patria.

Y  lo han conseguido; porgue á pesar de los 
e.sfuerzos y  de las intrigas do los laborantes de 
España y de América, el filibusterismoy incesan- • 
temente perseguido y  mermado, ha tenido que 
encerrarse en la manigua', y  no se atreve á dar 
la cara á nuestros soldados ni á salir de sus sal­
vajes madrigueras.

Una sola esperanza podía alimentar sus va­
nas ilusiones: la pi’oteccion de alguna nación 
extranjera y  las intrigas de algunos revolucio­
narios simpatizadores de Madrid-, q'úe, consl.* 
guiendo llevar á las Antillas Itó peli^osaa in—' 
novaciones y profundas diecordia.s, que mantie­
nen á la Península eti perpétua y creciente' 
anarquía, pudiera debilitar en ellas el prestigio 
y  la fuerza de la autoridad, fomentar discordias 
intestinas, exacerbar las pasiones todavía in -  
candescentes, y  comprometer grandes, legíti­
mos y en todos conceptos sagrados intereses.

Esa esperanza eStá á punto de realizarse, si 
hemos de creer las reiteradas noticias'que han 
alarmado y conmovido el país respecto á los 
proyectos de reformas que se atribuyen al Go­
bierno con relación á la’Tsla de Puerto- Rico.

Parece, eií efecto, qué el Gobierno', cediendo 
á las tenaces exigencias de algunos diputados 
puérto-íiqueños, pretende llevar á aquella isla 
la anarquía y  el desconcierto que reinan con 
pleno y absoluto imperio en la Península, plan­
teando desde luego la ley municipal, el óódigo 
penal y  otras disposiciónes análogas, que nece­
sariamente han de producir discordias, pertur­
baciones y  conflictos, allí donde por la proxi­
midad á Caba  ̂ pór la irritación de los áni.nos 
y  por la amenazadora rivalidad de los partidos 
políticos que han surgidó á consecuencia de la 
revolución de Setiembre, debía evitarse todo 
motivo de disgusto-.y aplazar toda reforma pe­
ligrosa, para mantener la isla en reposo é im­
pedir que el filibusterismo' levante, como en 
Cuba, el pendón odioso de la rebelión separa­
tista contra la madre patria.

Se necesita, en verdad, estar poseídos del 
vértigo revolucionario, y  haber perdido pór 
completó el conocimiento exacto de la sitqa 
cion, para pensar, ni por un momento siquiera, 
en plantear reformas de carácter esencialmente 
radical y demagógico en Puerto-Rico;, subsis­
tiendo en Cuba el filibusterismo aiüéútóáídór,, 
teniendo que hacer frente en la PeiííftSulfi'áJlW 
guerra eóW los carlistas y con las''{iá'rtWús'Re­
publicanas, luchando á todás’ hór^^tíón tb^o 
género de conflictos y viendó'íití'éonetante per­
turbación al país. - ;

. ;  N o ‘hace iñuchos 4 W  se recibió',de Duerto- 
Ricó uu 'téT^ráriia en se presentaba áq^é- 
¡11a i.sla én" iñTninenté peligró de una conmoción 
I general si él Gobiemo, separaba del mando pu- 
'périor.'dé.lá.mymá at'.gerierál tatorre y áAu 
isécréfárió; y el Go,bIqrn¿, 'cpdiendó icn algo 
ante aquel paite conminatorio," ón vez dé sepa- 
;rar á dichq  ̂general se , TTa limitado á mandarle 
iquq venga á' Mádrid á dar cuenta de su con-- 
dncta ¿Qué lia ocurrido desde entonces para 
que el Gobierno, sin esperar la venida del ge­
neral, que debe .llegar de un momento á ptro., 
y sin conocer el verdadero estado de la isla, 39 
atreva á plantear por una medida ab i/)'dfo las 
reformas reclamadas por el partido demagógi­
co? ¿A qué'objeto responde esa nueva é incon­
cebible debilidad del Gobierno? ¿Qué clase de

vínculos le ligan- con los diputados puerto-ri- 
queños?

lia verdad es que en estos momentos de in­
mensa perturbación, en que el Gobierno se vé' 
rodeado de toda clase do peligros y estrechado 
por dificultades casi insuperables, parecía na -  
tural que hubiera aplazado la gravísima cues­
tión de las reformas de Ultramar, para evitar 
una nueva complicación que hace su situación 
más precaria y  difícil; y de no hacerlo así, co ­
mo estaba en su interés, revela su gran debili­
dad al ceder á la presión de un grupo que no 
repara en producir conflictos y en comprome­
ter los niás altos intei'eses de la patria por sa­
tisfacer las exigencias de un partido político 
que irnspira gran desconfianza á los defensore.s 
do la integridad nacional.

Hasta qué punto esta conducta puede com­
prometer la tranquilidad pública en la isla de 
Puerto-Rico y  aun en la de Cuba, no necesita­
mos nosotros decirlo, porque los acontecimien­
tos se encargarán bien pronto, y á nuestro pe­
sar, de demostrarlo.

La obcecación del Gabinete radical en este 
punto sólo es comparable á la ceguedad de al­
gunos conservadores de la revolución, que ante 
la inminencia del peligro de fomentar el filibus- 
terismp, que aspira á la independencia de las 
Antillas, no temen declarar, como han declarado 
por conducto del Sr. Sagasta, que están resuel­
tos á llevar á aquellas remotas provincias todas 
las reformas y  peligrosas innovaciones que la 
revolución ha introducido en nuestro país y  
que tan funestos resultados han producido, di­
firiendo sólo de los radicales en la oportunidad 
de su planteamiento.

Siempre Iremos creído, y  ahora estarnas 
plenamente convencidos de ello, que el filibus­
terismo y la revolución son dos términos ó fór­
mulas que revelan . un mismo pensamiento y 
conducen á un mismo fia; y que, prolongándose 
en la Península el gobierno revolucionario, el 
filibusterismo Uo puede dejar de existir y tiene 
que ser una amenaza y  un peligro constante 
para la integridad de la patria.

R E U N IO N  DE LA P R E N S A
CON EL CENTRO HISPA NO-ULTRAMARINO DE MADRID.

las miserias que nos dividían, y  que en aque 
instante no babia allí mas que españoles.

El señor conde de Cauga-Arguelles expresó 
los mismos sentimientos que el Sr. Escobar, los 
cuales fueron unánimemente aplaudidos y acep­
tados por todos los concurrentes,^ é indico la 
'conveniencia de nombrar una comisión que in­
terpretando fielmente las aspiraciones y  deseos 
de la reunión, redactase la protesta contra las 
reformas de Ultramar, que habia de publicarse 
á la cabeza de todos los perióiRcos allí repre­
sentados y de otros que no hablan asistido, pe­
ro cuya adhesión era indudable.

El Sr. Escobar raanife.stó entonces que, no 
habiendo aun el Gobierno publicado en la Ga­
ceta ni presentado en los Cuerpos colegislado— 
res, decreto ni proyecto alguno referentes á la 
cuestión que se debatía, quizás era todavía 
tiempo de que desistiese, en vista de que la 
opinión pública los rechazaba, de mantener sus 
extravíos ó delirios; y  creía'muy oportuno que 
ántes de formular la protesta, la misma comi­
sión nombrada con este objeto sê  acércase al 
señor presidente del Consejo de ministros p ^ a  
exponerle loa fundamentos de aquel acuerdo^ 
por si lograba llevar el convencimiento al áiu- 
mo de los ministros, y  apartarlos de la peli­
grosa senda que trataban de seguir.

Así se acordó por unanimidad, procediéu- 
dose al nombramiento de la comisión, que la 
componen los directores de los doce periódicos 
que figuran á la cabeza de la lista compren­
siva de los que en la reunión estuvieron repre­
sentados:

El Eco del Prc^reso.
El Garreo Militar.
El Eco déla Patria.  ̂
El Coi'reo de, las Anti- 

lias.
El Pueblo.

Invitados por el Centro Hispano-Ultra- 
marino á la reunión que deseaba celebrar con 
loa directores de todos los periódicos que se pu­
blican en Madrid, tuvimos el gusto de asistir 
anoche al acto más patriótico, más solemne y  
más trascendental do cuantos han podido re­
unir á la prensa española.

Se trataba de la integridad de la patria, do 
cpnjuraa' los peligros que á su existencia ame­
nazan, de protestar contra el error de llevar á 
nuestras preciadas Antillas las malhadadas re­
formas que en mal hora concibió el Gobierno 
radical; y  que serán, á no dudarlo, oí gérmen 
de la disolución y de la ruina en aquel vasto 
tea f̂itqriq, rosta glorioso de nuestra pasada gran- 
deza.;

Todas las opiniones políticas .pabian dentro 
de tau nqj l̂e pensamiento; todas, desde la fede­
r é  bas.ta la carlista, podían inspirarse en tan 
generosa idea; tódos cobijarse á la sombra de 
lá bander¡!|..pacional. Así es .que allí nos encon­
tramos reunidos y. confundidos los represen- 
tapites do ^6.periódicos de todos los matices 
poKtjcos, hacie ndo abstracción completa de sus 
opipiopes, é inspirados tan sólo en el más puro 
patrioj^ismo.

Abierta la sesión bajo la presidencia del 
señor general D.. José Laureano Sanz, vicepre­
sidente del Centro Hispano-Ultramarino, en 
nombre de este Centro y  de los demás de las, 
provincias, manifestó dicho señor, en patrióti­
cas y  sentidas frases, el objeto de la reunión, 
que era el de reclamar el apoyo y  el consejo de 
los órganos de la opipiou pública para llevar á 
cabo.el grandioso pr9pósito de salvar á nues­
tras posesiones de Ultramar del inminente 
riesgo á que la exponen las desacertadas refor-i 
roas que se proyectan.

El 3i’. D. Ajntonáo:, Lloi'onte, secretario del 
Centro Hispano-Ultramarino, expuso en cor­
rectas y entusíástó',4^^? lá necesi^^ de que 
los periüdícQ3 qué epp, .¡vf̂  están 
coadyuvando Iqsi ; patri4ticos.j esfuerzos de 
aquel Centro; se pusiesen'd é 'ac.uérdo en la 
forma, como lo ertaban én la idéá, lar'á que, 
siendo la apeiópipqp^onó-r^suít^ piás efica? y 
decisiva. Rogó taiñibieu á Joa concúrientes que; 
si entre ellos habia alguno' que discrepase más 
ó ménos esencialmente én lá áprociacioh: de las 
graves cues’tippes sometidas á su consideraeiQU;, 
lo e x p re se  con noble franqueza, áün de abrir 
una ámplia discusión iS0bt<e ásuwtó de tan ipcó'- 
nocida importancia, p a p  ^^svapeqqr

y .aueiiios'amáfl. aiMCUá'-
idio& de nloanzár el fin que á cuantos' blasonan 
¡de españoles debeguiaiíes; "
! Al discuraó .dpr >Sr. Ll'qir^te, siguió un si- 
! lencio profundo que él Sr. Escobar, represen- 
: tante de La Epoca, explicó con frases tan elo­
cuentes como merecia la solemne elocuencia 
d ’̂ aqWl p^tri^tióP áÜencio.

Sr. Eácótjar hirió con su delicada pala­
bra las fibras más sensibles del corazón español: 
¿04 dijo todo lo que merecían y  debían esperar 
dé nosotros nuestros hermanos de Cuba 
Ruerto-Rico: probó que además de la honra 
nacional, móvil principal que allí nos reunía, 
se jugaban al azar los respetables intereses de 
la industria, el comercio y  la agricultura de las 
piiucipalea provincias de España, que habían 
acudido presurosas á reclamar del Gobierno la 
protec'cion á que por tantos títulos eran acree­
doras; y concluyó haciendo notar que á su lado 
se hallaba el señor conde de Canga-Arguelles 
de quien le separaba un abismo en política y 
con quien lo confundia en aquel momento e 
santo amor de la patria común; que la cuestión 
no era de partido, que estaba por encima de

La Epoca.
La Esperanza.
La Regeneración.
El Diario Espaitol.
E l E co d e  E spaü a .
El Debate.
La Iberia.

Acto continuo, la comisión se dirigió á la 
presidencia del Consejo de ministros, en la que 
fué fecibida pór el Sr. Ruiz Zorrilla con la ma­
yor afabilidad y  cortesía.

En elocuentes y sentidas frases, que expre­
saban cón tanta fidelidad como eleganda loa 
sentimientos de que se hallaban aniiUaídos los 
individuos todos de la comisión, el Sr. ^cpbar 
hizo presente al señor ministro el objeto que á 
él y  á sus compañeros les guiaba; le dió conoci- 
miento del que habia tenido la reunión y  Se los 
acuerdos tomados en ella; le manifestó, insis­
tiendo en esto mucho, que los representantes 
de la prensa no significaban allí la opinión po­
lítica que los divido, 'sino la noble idea qne los 
juntaba y  confundia; que no iban en son 0e 
protesta ñi de amenaza, siiió á suplicar al Go­
bierno que reflexionase sobre la gravedad de las 
reformas que intentaba, sobre la pertutliacion 
que podían llevar á nuestras pose.siones de Ul­
tramar, sobre el peligro en que se poma. Ifi in­
tegridad nacional y  lo irremediable del mal, 

vez causado; y le rogó encarecidatiiente,una
apelando á su patriotismo, que aplazasé tan 
trascendentales y  funestas medidas hasta que, 
vencida la insurrección de Cuba, fuese posible 
el ensayo paulatino y cauteloso de otras ménos 
radicales. Las palabras del Sr. Escobar fueron 
oidas con sumo gusto por todos sus compa­
ñeros.

Con el más profundo pesar oímos de los 
_abios del Sr. Ruiz Zorrilla que su resoliwion 
estaba formada y que muy en breve publicará 
a Gaceta el decreto sobre organimeion munici­
pal en Puerto Rico y  otro sobre división ¿e 
mando; y  que más tarde He varia al C^ugreso  ̂él 
proyecto do ley referente á la cuestión social. 
Et Sr. Ruiz Zorrilla uo ocultó que el ministerio 
se hallaba dividido por mitad en los asuntos do 
Ultramar, y que más de setenta diputados de la 
mayoría eran opuestos á las reformas; pero in­
sistió en llevarlas á cabo, cerrando los ojos á la 
evidencia.

El Sr. Escobar esforzó de nuevo sus arga- 
mentqs, rebatió victoriosamente los débiles en 
que apoyaba su resolución, al parecer irrevoca­
ble, el señor ministro; le pintó con vivísimos co­
lores la responsabilidad que ante la historia y 
ante la Nación adquiría, si sus ensayos fatales 
arranciaban de la corona de España sus más 
preciosos ñoroj^es. , ̂ cop'virtiendo en una pobre 
Nación á la que fu^ señora de mundos, se 
extendid^p, ,̂(i^8t^p.¿?iS consi^eWoñes sóbrela 
,índo^(^. ',¿qüeI,lo3 pabiijantes; probó basta la 
;evl̂ ê ci|̂  ̂qqe I ĵ.s.refbfma.s. administrativas, la 
ley do ayUQ¿am;jentos era el arma más poderosa 
qjM pq^já jpqneréQ.ón mano de los separatistas, 
porqué la fnflúencia en los '.uunicipios eon- 
clu¿"i .̂p,''>r destruir el elemento español y por 
entregar ,á aquellos el poder y Ips tesoros de las 
islps; úpeloá todo.*; los recursos, haciendo brotar 
áTtorrentes de sü calieza y de su corazón argu­
mentos irrebatibles, hijos de su convicción pro- 
|funda¡, ecos lastimeros del negro presentimiento- 
!qpe destrozaba su alma.
; Todo fué inútil; el Sr. Ruiz Zorrilla cree 
que, al otro lado de los mares, España no nece- 
,8Íta soldado», sino reformas; que la insurrec- 
cioD. cubana S6 vence con la fuerza de la idea 
y n i con el poder de las armas,y sin em balo, 
como con gran elocuencia le replicó el Sr. Es­
cobar, manda á Cuba doce mil soldados para 
que rieguen con su sangre g^enerosa el suelo 
que han de fertilizar las ideas democráticas.

Difícil nos sería describir la triste impre­
sión que nos causaron los delirios del Gabinete. 
Salimos de la presidencia con el corazón des­
trozado. Recordábamos las escenas salvajes de 
la noche anterior, consecuencia necesaria de 
las nuevas ideas, de las reformas dentro de la 
Península y temblábamos al pensar los frutos 
que semejante semejante semilla produciría en 
un suelo peor preparado que el que ncw susten­
ta, para desarrollar los gérmenes de disolución 
que la envenenan.

Pero bien pronto una saludable reacción en

Ayuntamiento de Madrid
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nuestro abatido espíritu, hizo renacer la espe­
ranza en nuestros corazones. nAun hay patria," 
exclamamos como D. P e la y o ,d e l  fondo de 
nuestra alma, en la explosión de nuestro entu­
siasmo, brotó el grito salvador de 

;ViVA Espaüa!

En vista de las repetidas huelgas de los ma­
quinistas de los ferro-can-iles, las empresas, de 
ílcuerdo con el Gobierno, han resuelto que los 
inspectores y algunos delegados que al efecto 
enviará el Gobierno, aprendan las maniobras 
necesarias^ara gobeniar una máquina

Si oOntmuamos así, dentro de poco tiempo 
va á ser necesario para viajar a¡)render todo lo 
nec&saiio al oficio de maquinista y poder diri­
gir el tpn  en caso de apuro.

Leemos en Parte Diario de Álco}' del 
miércoles:

v Anleayer, durante la mayor parte del dia, estuvo 
ihterrumpídd el servicio telegráfico en la estación dé 
rfúestra ciudad por liaber sido cortados los hilos jun­
to  á Villena. Dicese que los causantes de esta inter­
rupción ^11 gente sublevada que vaga por. aquellos 
ConlprnqS, qué al parecer tampoco pertenecen al ya 
famoso df la Península

Está visto:' ni gana el Gobierno para sustos,’ ni 
para recomponer telégrafos y vias-íérreas.

A bien que de su. bolsillo no sale: por consiguien­
te, adelante con la música y arda Troya, con tal qué 
los principios se salten y'sigan en el mando los hora- 
bre.s- del radicalismo.'ii

Y más adelante dice el mismo colega.'
«Ase^raéé que en Villena han' venido á las manos 

algunos radicales y sagastinos, resultando de la re- 
fríéga dos heridos.»

Efectivamente: sin embargo, parala Gaceta 
Villena no pertenece al reato de la Península

D ice M  Conátihocional dé Málaga: 
i' «Segua"nue9tras noticias, informal, muy infor- : 

taatmenta se ha llevado á cabo por el Ayuntamiento 
lí̂  declarapioq.de soldados, puesto .que esta ha recaí 
dol, faUáu'dóíé á la equidad y á la jüsticia, en indivi­
duos péndiénlfis de prueba en sus alegaciones, y cnVos 
oicpedicntes se han presentado en época oportuna, 
no habiendo podido ultimarlos por causas agenas á 
su voluntad, pesiílt'ando' dé semejante arbitrariedad 
qúé lá comisioii pemane.nte de la Diputación íienq 
qiie abrir úiievamente el juicio de excepciones, re­
tardando por lo tanto la,entrega encaja. Loque pro­
cedía.era haber corrido el numero y dqjar abierto 
eŝ ., juicio por seis ú ocho dias más,'á fin de no lle­
var k la DipÚtadion'lo qué á ella no incumbe, y bus­
car dilatorias improcedentes é inoportunas.

Si,cstQ se hubiese hecho como procedía, es lógico 
que ai^aso no hubiesé'sido precisa la petición de pyó- 
rogff, y en .déte' coilcépto el Gobierno la debe negar, 
si no la lia iiegado, comprendiendo que esa ouesUon 
debe,(piedar á juicio de los ,\iynntamieutos.

Los Iperjuicios (jqe con la conducta observada 
por el Municipio, se.han seguido á los quintóp pen­
dientes de la ultimrfcioñ de sus alegatos, son'graví- 
simos, y alguien, sin duda alguna, debe ser de Olio 
r p B p o n s q b l f ^ í ' / , ,,

1^^,qj,t(‘jas de nuestra colega apn injustas; 
puqî  /?ptwn<'« qn .tma cípoea de moralidad y  de 
honra.

„ ,5 Ijp.su número,de ayer publica El Norte de 
Castilla la exposición que. los comerciantes y 
propietarios de Valladolid dirigen al ministro 
de ,yjti;^níia  ̂ y  que esíjá, en completa ^armonía 
cou,|I^.pfP^^^;que laredaccipn .de dicho apre- 
gií)4jĴ  cplega. júsertfS en su número anterior, y 
QQqp̂ fos, trasfsribimos ayer. ' ,j .
► J .T .■,):■ •r~V' •  --------7~" ■.

^y,i,euhps qpp por el buen nombre de . loa 
auapjpjüos j:depeudi0ntes de ferro-cairile.s de- 
bie:%u. esclarecerse.

Hé aquí Ip cipe, di,ce .Sí ZJictr’ío ide Zaragioe» 
del rpi^colesV ,
. f̂A ttn caballjíofloe vino de Madrid á esta ciudad 

hacp .unos diaé, l,g kesceriajaron en el tren el baúl, 
qnitáhijoré de él,' éntre ditiéro y Jovas, dé .'r.OOÓ á 
^000 reales; ' '
, bíio h» querido dar parte del hecho escandaloso y 
ca imipay4 léB tribunales ordinarios; pero .si pos ha 
ipgádp qijejib hpgkmos público.»

"  , ' " a  r ~ ^ . —  -------------

' Paréee '^Ue D, Ámadeó demostró ayer tar— 
d̂ .̂ .su nktui'ál penetración y perspicacia en pre­
sencia,'de lás comisioues qué acudieron á Pala­
cio para hablar!^ de' las fatales consecuencia-s 
qué pueden 'aegiur.se do llevar adelante la.s pro­
yectadas reformas en. nuestras provincias de 
Ültrámaír. ‘ '
í̂ '' ^  .primier .lú^ar, D. Ámá'íéo préguiitó si 

réiltóénto su Cípbiernó había-pensqdo en seu\s- 
jáútés'i'efprmas: preguntó luego qué reformas 
éfán estas;.y dijo, por último, que se informa­
rla déí Sf.. Kuiz Zorrilla sobre todos estos j>é— 
(Ĵ 'ñ.Qs intíd^nUSf de que no tiene la menor 
nóticíq.

Dófi Aipadeo recibió á la comisión en tra­
gué de confian za,.con una chaquetilla de ca.sa, á 
la'.^aliaua. ‘ .

¿Qué habrá hecho e.sta infeliz España para 
atraerse tanta desdicha!

fo co  tiempo h'á décia el Sr.' Martos en el 
(J^gresó qué 'á la irtte^iidad* del territorio lo 
sactificánal tódó'el Gabinete radical, todo, has- 
t f  lÁ libertad que es su ídolo.

íQ úé h a ó c u m d o  de entonces a ci para que 
ese ^ is m o  ininisterio, por boca del m ism ísim o  
íí '! M artos haya declarado que las reformas se 
¡fíiiViírán á  cabo?

; ignora el Sf. Martos que la opinión gene- 
r-ft itol'país es enteramente contraria á seme- 
jábeos' refóíni'iis? ¿Puede desconocer el señor 
íTÍíílistró dé É.stadó que el plañteamiento de 
Isí íéfóhiútó en Puerl^ Rico, llevará consigo la 
1 dfirfída de núéstias Antillas?

■ ,Si. ñó és posible, ni vérosím il siquiera, su- 
phoef quq ni e lS L  Martos ni individuo algu n o  
dét G abinete pilcda imaginarse que las reformas 
de^f-Títíamár sean acogidas favorablem ente, 
luái^ktüe.'por ló.S énérnigíw declarádos ó encu-.. 
bVóftós de Lá integrfdaa nácional, ¿á qué debe ’ 
atiibuirse este cambio de'opinión  verificado en 
tftn poco tiem po y  sin m otivo alguno ostebsi- 
Wé qñe íb^üstífii^ue?

•‘Alistérios son éstos qué el tiem po se encar- 
gúrií de 'aclarar; pero ínterin- esto no suceda, 
tengan entendido los señores ministros que es 
iw tésiW e poner coto á la imaginación del p ú -  
1 lílíOi que acerca de ésto  se despacha, com o sue- 
¡Adéeiise, á sus anchas, y  por cierto no deján­
dolos en m uy buen lugar.

-------- i ---------------
Cuéntase que la m uerte del lacayo del .se­

ñor R u iz Zorrilla fuó ocasionada por haber in 
díéado el presidente del Consejo al Sr. Boceta  
qne llevara su coche al ofrecerse á ir á averi- 
gnar lo qne ocu n ia  aiite.anoche en Madrid.

Si el Sr. Boceta, hubiera obrado como las 
déHiá» personas que se hallahan en la nnsi- 
dénáa euando el Sr . Ruiz Zorrilla indicó que 
fííw» algttno á adquirir noticias, y nadie se

ofreció á ello, el pobre lacayo se habría librado 
de tan inesperada muei te.

■ ' »  ■

Parece que el gobernador civil de Madrid 
tenia conocimieotó, desde las seis de la tarde 
de anteayer, de lo que se tramaba para la 
noche.

Sin embargo, no tomó la más pequeña pre­
caución, ni adoptó medida alguna para atender; 
al peligro que se le anunciaba.

El Sr. Mata dirá, y con razón, que como 
módico no le llaman ni tiene que acudir cuan­
do uno se va á poner enfermo, sino cuando ya 
está declarada la enfermedad; y por consigTiien- 
te que no tiene que acudir como gobernador 
ántes de que estalle el movimiento revolucio­
nario.

Hó aquí las proclamas ó bandos de los suble­
vados de anteanoche, que recogieron los agen­
tes de órfen público.

Dicen así:
■AL PARTIDO REPUBLICANO FEDERAL DE MADEID.
Hermauos en el dolor político y en el sufrimiento 

social: La campana de la revolución está tocando á 
rebato en los campos, villas, pueblos, aldeas y pro­
vincias de la España de los héroes y de los mártires 
por la honra, la libertad, el derecho y la soberanía 
del pueblo. La revolución republicana federal es la 
revolución de la justicia, de la dignidad: la vergüenza 
y la independencia de lá patria.

Hermauos en ef, dolor político y en el sufrimiento 
social; ¡Viva la revolución republicana federal! ¡A las 
armas!

Hermanos en el dolor político y en el sufrimiento 
social: Escuchad:

Una monarquía extranjera que vive alimentán­
dose de la traición, el perjurio y la maldad; que es 
la usurpación más irritante de los derechos del nom­
bre y de la soberanía del pueblo, ¿debe vivir á cien­
cia y paciencia de loá valientes republicanos federa­
les de Madrid?

No, mil veces no; antes la muerte.
Hermanos en el dolor político y en el sufrimiento 

social; ¡A  las armas!
Ün ministerio que Vive alimentándose del enga­

ño, de la falsificación, del soborno, del espionaje v 
de, la deshonra de una docena de republicanos hipó­
critas, desleales y traidores á la causa de los oprimi­
dos'y dé los desheredados, que es la causa de la re­
pública federal, ¿debe vivir á ciencia y paciencia dé 
los valientes republicanos federales de Madrid?
. No, mil: veces no; ántes la muerte.»

La proclama concluye dando varios vivas y fir­
mándola el Centro federativo de Madrid.

«El consejo provisional federal de Madrid, en 
nombre de la revolución y de la causa republicana 
federal, que es la causa dél pueblo, 

d e c r e t a :
1.* Todas las cásas cuyaé puertas permanezcan 

cerradas mientras el pueblo combate por loé derechos 
de todos, serán expropiadas.

8.“ Toda casa en la que se niegue amparo á. los 
heridos de los combatientes, será expropiada.

3. " Todo él que teniendo armas y municiones y 
no haciendo uso dé ellas en favor del público, diláte 
su entrega á los combatientes sin esperar á qué las 
pidaij, será fusilado.

4. ° Todo el que dé protección á los enemigos del 
pueblo, será fusilado.

&.* Todo el que salga fugitivo y traspase las fron­
teras, perderá el derecho á todas sus propiedades y 
serán declaradas propiedad de la Nación.

Hermanos en el dolor político y sufrimiento so­
cial: ¡A las armas! ¡Viva la república democrático-íe- 
deral con todos los principios y con todas sus natu­
rales y lógicas consecuencias!
Hl^onsejo provisional federal de Madrid.»—[Hay un 
sello.] i .

• Nuestro ajireciable colegii El Diario Eapa< 
ñol ha publicado un insinuante artículo^ que 
sentimos no poder repi'oduc-ir por falta de espa­
cio; pero el epígíafe es todo él artículo y el epí­
grafe e.s este:

iiEI, REY, IMBECIL."
Suponemos que nuestros lectores habrán 

caído en la‘cuenta.

Como decimos en otro lugar, parece que 
deíde las tres de la tarde tuvieron noticia an­
teayer el Gobierno f  las autoridades de que 
trataba de alterarse el ói'den. Eh a lan os mi­
nisterios no era desconocido el ci iminal intento 
de las gentes de mal vivir de los barrios extre­
mos. No todos los disparos de los amotinados 
ni do la fuerza público, fueron justificados con 
la presencia del enemigo. En la calle del Turco, 
por ejemplo, reinaba completa tranquilidad y  
la fuerza do municipales que'por ella desfilaba 
hizo úna nutrida descarga, no sabemos contra 
quién. En la de Cedaceros, úna bala atravesó 
de'pecho á espalda á un transeúnte, dejándolo 
muerto en el acto. Otros hechos de igual jlátu - 
raleza ocurridos en varios puntos de la capital 
demue.stran que había empeño eri acrecervtar la 
alarma ó que no' había el mayor interés en 
tranquilizar al vécindaliio.

El Centro Hispano Ultramarino de Santan­
der, compúesto de las personas más respetables 
de aquella población, ha formulado el acuerdo 
siguiente, tomando una actitud tan patnótiéa 
como era de espei’ar en la cuestión de las fe- 
formas de Ultramar.

«Reunidos los que suscriban, á impulsos del sénti- 
mienlo qué les inspira el bien' de la patria, y con el 
vivísimo deseo de ayudar en cuanto puedan y  de ellos 
dependa, á los españoles que, con las armas eu la 
mano y valor heróico, están defendiendo en la isla 
de Cuba la integridad nacional, han acordado:

Primero. Levantar esta acta y  consignar eii ella 
que, dentro dp la pública conveniencia y en el terre­
no de la legalidad, están dispuestos á sacrificar su 
persona y bienes para evitar que se conviertan en le­
yes las reformas políticas y administrativas qhe se 
proyectan establecer en Puerto-Rico.

Segundo. Que una copia de esta acta se remita 
por cpndijicto del presidente, del Centro Ultramarino 
de esta ciudad, á los que lo son en los demás pun- 

. toB, invitándoles á qúe hagan lo mismo en sus res- 
' pectiVas localidades como medio eficacísimo y  seguro 
para que^or si Gobierno se aprecie la opinión publi­
ca del país.

T  tercero. Que esta acta se i emita original á la 
comisión que está en Madrid pam que, de acuerdo 
con aquel Centro Ultramarino, haga de ella el uso 
que crea más conveniente al noble y levantado pro- 

: pósito que á todos, nos alienta v anima.
Santander 9 de Diciembre ae 18T2.»

Leemos en La Política:
'«Por ló mismo que nosotros estamos completa­

mente desapasionados en la cuestión de Ultramar, 
tenemos que decir que esa cuestión se agrava por 
momentos y toma proporciones pavorosas.

La noticia de lo qu.een este punto se pretende ó 
intenta, comunicada con inexactitud ó exageración á 
la isla de Cuba, ha cansado penosísima impresión y 
profunda alarma en la Habana.

El eco de esta alarma, trasmitido por conducto 
auténtico v nada sospechoso, llegó anoche á Madrid, 
y debe haber hecho no pequeño efecto en el ánimo 
de los consejeros de la Corona que no están obceca­
dos por la pasión política ó subyugados por los com­
promisos de partido.

Los que conocgn á la isla de Cuba y saben lo so­
liviantados que están allí los ánimos délos que tan­
tos esfuerzos y tantos sacrificios han hecho por sos­
tener la integridad de la patria, temen, y en verdad 
que.no les lalta fiuidamento para temerlo, que so 
agoté lo paciencia dé estos y  que de un modo ú otro 
pierda Espafia sus Antillas, '

T  no decimos más, porque altas razones de pa­
triotismo, muy superiores en nosotros al interés po­
lítico, nos aconsejan ser muy circunspectos en mate­
ria tan grave y trascendental.':

También nosotros podíamos decir mucho 
acerca de lo que ocurre en Cuba con motivo de 
las noticias que allí circulan sobre las reformas 
de Ultramar; pero como tenemos el convenci­
miento de que el Gobierno lo sabe, si continúa 
en su desateutado propósito de llevarlas á Cu­
ba, lo hará á sabiendas de las terribles conse­
cuencias de esta medida y  arrostrando una in­
mensa resfxmsabilidad.

Según La Epoca de anoche, es iminen te una 
modificación ministerial y  tal vez no pase del 
lunes sin que se lleve á efecto.

Así podrá suceder; pero es muy posible que 
no quede en modificación la crisis y  que esta 
sea general. Así lo hemos oidó.

Según las noticias que hemos adquirido 
acerca de la suscricion del empréstito en Ma­
drid, hasta las cinco de la tarde de ayer, hora 
en que se terminó, se habían presentado 1,340 
profiosiciones, cuyo valor nominal asciende á 
190.656,000 rs. vn.

La Epoca de anoche, al confirmar las ante­
riores noticias, añade:

«En la suscricion al empréstito de 600 millones 
realizado el mes de Setiembre del año anterior, los 
pedidos eu la tesorería central de Madrid asexindie- 
ron á 2,261.764,000 reales. Hay que reconocer que 
las circunstancias son hoy más desventajosas y que 
no era posible obtener ahora un resultado seme­
jante.

El Banco de Castilla ha admitido pedidos por va­
lor de otros 350 millones da reales para su^ribirlos 
en París

Hoy no ha funcionado el telégrafo desde Madrid á 
París; pero como dé París á Madrid no había moti­
vos para que los despachos dejarán de trasmitirse, 
se ha extrañado que los particulares no hayan reci­
bido noticia alguna. El Gobierno nada sabe tampoco, 
según se afirma en las regionésúficiales.

El miércoles á lae once de la noche falleció 
en esta córte el limo. Sr. D. Antonio Núñez de 
Castro, ingeniero industrial y diputado á Córtes 
por el distrito de Arenas de San Pedro.

Aparte de sus ide¡vs políticas, el Sr. Castro 
era pemona sumamente apreciada do todos 
cuantos tuvieron ocasión de conocerle.

Acompañamos á su desconsolada familia en 
su justo dolor, enviándole desde la.s columnas 
de nuestro periódico la expresión de nuestro 
sentimiento.

Como ayer indicamos, el lunes tuvo lugar 
en Versalles la primera reunión de la comisión 
de los treinta, habiendo asistido á ella los diez 
y nueve individuos pertenecientes á la derecha, 
y  nueve no más procedentes de las filas de la 
izquierda.

Presidió M , de Larcy, y la conferencia du­
ró cuatro horaa Tomó primeramente la pala­
bra el indispensable M. Batbié, quien abordó 
resueltamente la cuestión de la lesponsabilidad 
ministerial, que es el caballo de batalla de la 
dei'ccha de la Asamblea. Tanto este diputado 
como M. Ernoul, insistieron en la necesidad de 
establecer ante to d o la  responsabilidad minis­
terial; las demás reformas constitucionales ven­
drán después, cuando la Asamblea haya votado 
la responsabilidad de los ministros, la cual, se­
gún la majmría de la comisión, debe ser la base 
de los demás proyectos constitucionnles. Mon—' 
sieures Ajago y  Bertauld'h’íjsttivjtüit.in, Rol- el 
contrario, qué Ja respon(!aWli..iá(,l luitúscerial 
debe entrar eü el conjunto de líi.s tfcforiuas. cons­
titucionales, péro en manera alguna aislarla y 
reglamentarla, pues seria un c í . o  i lo  VÍ0Í0.S0. La 
izquierda tuvo que ceder, y  se levantó la sesión 
después de haber decidido, por diez votas,do 
mayoría, que la comisión esJa úsica quo: puedo 
apreciar la extensión de su oiaii’l ito, y (¡iie 
M. Thiers no tendrá dereclio á sor nido ¡lov ¡la 
comisión sino cuando esta haya dotenniuado el 
órden de sus trabajos.

El corresponsal en Versalles de El Conreo 
de Eu/ropa le comunica una noticia, que de ser 
cierta, hay que convenir en que es sumamente 
importante. Parece que uno de los individuos 
de la comisión propuso á esta pedir al Gobier­
no por escrito que solicitase la autorización 
para presentar un proyecto de ley, dqjún<lüle 
de este modo la iniciativa de las reformas cons­
titucionales.

M. Thiers debió recibir .en ,la misma noche 
del lunes la carta oficial de la comisión.

Dicen de Posen, con fecha del 9, que á con­
secuencia de haber.se celebrado una ceiecqotnia 
religiosa especial para poner á la Iglesia cató­
lica de la provincia de Posen bajo la protec­
ción del Sagrado Cpraxon de Jesús, se han 
mandado cerrar todas las iglesias católicas, no 
isólo de la ciudad de Posen sino las de toda la 
provincia. Además, muchos eclesiásticos é ins­
titutores han sido llamadps ¡lorla autoridad pa­
ra que den explicaciones acerca de la lectura 
de una pastoral del arzobispo Ledochowaky, á 
la cual se atribuye un carácter irritante.

Continúa, pues, la persecución contra la 
Iglesia católica de Prusia, y  por el momento 
todo hace temer que ha de ir en aumento. Las 
ideas de libertad que tanto corren por .el man­
do y  tanto daño están haciendo en él, no se 
entienden, sin duda, con respecto á la Iglesia, 
á la cuql están ataviando sin consideración ni 
miramientos Gobiernos quq creíamos más dig - 
nos de este nombra do lo que demuestran sus 
hechos.

La Cámara de los Señores de Prusia, en la 
sesión del 9, aprobó definitivamente la tqtali— 
; dad del proyecto de ley sobre la reorgapizacion 
délos círculos, por 116 votos contra 9L

El ministro del Interior volvió á tomar la 
palabra en el curso de la discusión, insistiendo 
en manifestar que aunque la nueva ley entra­
ña un principio liberal no ofende á ningún 
principio conservador. Se conoce que por allá 
no faltan logogrifos políticos como los de Es 
paña.

La Gaceta Nacional de Berlín, del mismo 
dia 9, cree poder considerar como definitiva la 
retirada del ministro de la Guerra.

Las sesiones del Reichsrath austríaco, que 
debieron comenzar ayer, tendrán una impor­
tancia excepcional, pues la Asamblea empezará 
á discutir la reforma electoral; es decir, la in ­
troducción de las elecciones directas, proyecto 
anunciado desde hace tres años, reclamado por 
el partido constitucional aleman, rechazado por 
los federalistas y los autonomistos, vivamente

tliscutido por la prensa, largamente estudiado 
en los Consejos del Gobierno, y  que por fin el 
Gabinete Auersperg ha conseguido del Em­
perador la autorización para presentarlo al 
Reichsrath. Esta importante innovación, si lle­
ga á plantearse, modificará las condiciones de 
existencia del Austria. Esta es la razón por que 
inspira este proyecto un interés general.

No tiene el menor fundamento la noticia 
de que los representantes de Francia en Bruse­
las y  en Atenas. MM. Picard y  Ferry hayan 
enviado su dimisión.

NOTICIAS DE CUBA-

Por la vía de los Estados-Unidos se ha recibido 
ayer el siguiente despacho: .
■ ( Habana, vía Cayo Hueso, Noviembre 21.—El que 

los cadáveres de los rebeldes de Viamoñes aparecie­
sen muertos con machete, se explica fácilmente: las 
conlia-guerrillas que tomaron parte eu la lucha, se 
compoHen de cubanos presentados, los cuales están 
armados y equipados lo mismo que los insurrectos.

Mr. líeuderson dice desde Nuevitas con fecha del 
17:—Llegué aquí el 11 y el comandante general puso 
á mi disposición una lancha de vapor para ir á Bagá, 
desde donde subiré por el rio Jobabo para inspeccio­
nar la trocha de 70 millas de largo, que se esta cons­
truyendo bajo la dirección del coronel Arraíñan. Este 
importante trabajo á través de la isla es para impedir 
que los rebeldes de los departamentos Oriental y Cen­
tral se comuniquen entre sL La troclia cpnsiste en 
una estacada de 15 piés de alto con un fortín de tron­
cos en cada kilómetro y un campamento en cada le­
gua. Se trata de construir á lo largo de toda ella un 
ferro-carril y un telégrafo. Se cree que estará con­
cluida en tres meses y se necesitarán 50,000 hombres 
para custodiarla.

En el Retiro, departamento Oriental, hubo un 
encuentro entre los españoles y los insurrectos, aban­
donando estos sus posiciones y los caballos. ^Aquellos 
tuvieron cinco muertos y ocho heridos; la pérdida de 
éstos no se expresa.

No és verdad que los brigadieres Ampudia y Men- 
duiñá hayan salido para España: están aún en ope­
raciones.

Mr. Mahlon Chance salió para Nassau eu el Morro 
Castle, á hacerse cargo otra vez del consulado ame­
ricano.

El viento sopla del Norte con mugha lluvia.»

SECCION OFICIAL
[Oaceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el si­
guiente extracto de los despachos telegráficos reci­
bidos en este ministerio hasta la madrugada de hoy:

Cataluña.— La columna del brigadier Arranda 
sorprendió en la tarde del 7 al cabecilla figueras, que 
acababa ae posesionarse de Lladó con 300 infantes y 
20 caballos, y lo desalojó del pueblo á la bayoneta, 
poniéndo á la partida en completa dispersión.

.ELbrigadier Maclas alcanzó en la madrugada de] 
dia 9 á los ’sublqvados republicanos de Ullastrell, y 
en combinación con los 'voluntarios de Tarraéa, que 
salieron con el alcalde á la cabeza al oir el fuego, los 
batió y dispersó, causándoles un herido, haciéndoles 
45 prisionero^ y cogiéndoles una, hanclera, un caba­
llo, bastantes armas y efectos de guerra ó impresos 
excitando á la rebelión, existiendo noticia de que se 
ocultan algunos heridos en las casas decampo.

En Manresa resultaron dos heridos carlistas y 26 
prisioneros en. la noche del 8, habiendo hecho los 
destrozos de siempre en la población y llevándose 
presofe al alcalde y al secretario.

Andalucía.— L̂os insurrectos de Béger han sido 
alcanzados en la sierra del Cuervo por la columna del 
teniente coronel Gurrea y los ha disper^do comple­
tamente, haciéndoles algunos muertos y heridos. Las 
tropas sólo han teñido un saigénto y dos soldados 
icontusos.' .

,Sin novedad extraordinaria en ;el reato de la-Pe- 
nínsuía. , ‘

A  ime»fc!;o.s lectores de provincias anticipa­
mos ay er tarde hja siguientes noticias acerca de 
los suoeso,s de MailHd en la noche de anteayer, 
que son his, más interesantes ,de cuanto á di­
chos sucesos, se refiere:

EL M O T IN  DE M A D R I D -
Ya en otro logar damos rápidamente cuen­

ca dedos prinioros síntomas de insurrección en 
la capital do España, y  en esta sección podemos 
añadir las noticias que han llegado hasta nos 
otros directameuto, y las que publicain nuestros 
colegas de la mañana. ; !' .l-i ‘

Ante todo debemos adveltir que á las dos 
de la mañana remitimos la mayor parte de es- 
!tas noticias á la imprenta para la edición de 
Madrid, y  el continuo niQuién vive!" de la 
tropa colocada en todas Ifts calles hizo retroce- 
■ der al portador de las noticias, le cual prueba 
que, aun dominado el movimiento, la tranqui­
lidad no reinaba en los ánimos..

En la plazuela de Antón Martin; calle de 
Toledo y barrios bajos y  en Chamberí, es don­
de el movimiento ha tenido su origen y  desar­
rollo, pero sin plan ni concierto; casi puede de­
cirse sin.jefes ni bandera; pues  ̂si bien los in­
surrectos gritaban i.jviva larefiública fedaral!" 
no se veia á su frente á ningún hombre impor­
tante de este partido. Por el contrario, eu el 
Congreso se hallaban todos discutiendo las pre­
supuestos. También se encontraron en el Con­
greso la mayor parto de los diputados de las 
demás fracciones parlamentarias, y  si bien en 
el salón do sesiones babia desanimación, en 
cambio en lo^ pasillos y salón de conferencia* 
se, hallaban reunidos la gran mayoría de Jos di­
putados, dándose mútuamento las más contra­
dictorias noticias.

El movimiento no ofreció el menor cuida - 
do de.sdo el principio; ha sido un acto dispues­
to sin piés ni cabeza, y  más bien parece hecho 
para favorecer al Gobierno que para contra­
riarle. Ni idea de resistencia han opuesto los 
alborotadoras;,ni en un solo punto de la po­
blación se lian levantado barricadas, que es 
por donde dan principio estos moyiraieutos, 
pues es el a. b. c. de todo:revolucionario. .

Puede decirse que la fuerza mayor se en­
contró en la, plaza de Antón Martin, invadiendo 
dos alborotadores la calle del León hasta desem­
bocar cerca de la calle del Prado. Por este pun­
to Ies atacó el general PavLa y  huyeron á la 
desbaud.'xda á los primeros tiros, dejando dos 
muertos en la esquina misma de la, calle del 
León para entrar en la plazuela de Antón 
Martin.

En el resto de Madrid se lian cometido va 
rios atentados con este motivo, y 8iem(ne hay 
víctimas que deplorar. .

Ha sido muerto de un trabucazo el lacayo 
del Sr. Zorrilla y se han cometido unos ocho ó 
diez asesinatos, que no otra co.sa merecen, los 
actos de barbarie que han tenido lugar.

Lallberia dice que el Gobierno pedirá con 
esto motivo medidas extraordinarias. no 
tenilria sentido común, y  nosotros estamos se- 
gur>.<s de que el Gobierno actual dejará que ar­
da España por todos cuatro costados, y  dejará 
el puesto ántes que apelar á este repurso,,

Escusamos decir que todos los partidos re 
chazan indignados un atentado tan feroz v l 
bestial. ^

Antes de terminar la sesión de anoche en 
el Congreso, el señor ministro de Estado dió 
cuenta de los hechos que habían -ocurrido: de­
claró él mismo que no podían imputarse á nin­
gún partido, si bien dejando .siempre ladear uñ 
poco la intención arrimando la sartén hácia 
sus enemigos; pero ni remotamente le ocurrió 
aludir á nuestro partido, lo cual hubiera sido 
una verdadera demencia.

Nosotros somos rectos é imparciales, como 
habrá observado el público; perO el hecho de 
que 300 hombrea se armen de trabucos en la 
capital de un pueblo que se Uama civilizado, y 
anden á tiros por las calles, es un hecho que 

' no tiene lugar sino entre salvajes, y que las 
ideas reinantes y  el Gobierno actual tienen una 
responsabilidad moral inmensa por este estado 
de alarma, de inquietud y  de guerra perpétua 
on que so encuentra el pueblo español.

Hé aquí ahora lo más sustancial de lo que 
dicen nuestros colegas de la mañana:

Véase la versión de El Tmparciah
«A las nueve y media de la noche uii grupo mal 

armado compuesto de ocho ó diez hombres se situó 
en la plaza de Antón Martin, dictándole órdenes al 
parecer, un individuo alto, de facciones finas en­
vuelto en una capa y cubierto con uu calabrés! Di-' 
cho grupo, rodeado de curiosos en los primeros "mo­
mentos, qne le miraban'con más curiosidad que es­
panto, fue creciendo progresivamente, llegando á 
cpmponprse de unos 40 hombres.

Al mismo tiempo aparecieron algunos hombres 
Ú'rocedentesunos de las Peñuelas, otros de los bar­
rios de Embajadores, Encomienda y demás próximos 
al de Toledo, y también por el cuartel alto de Ma­
drid eu las calles de San, Vigente, Rubio, Espíritu 
Santo y calles adyacentes á estqs puntos.

Al parecer, la señal dél moViiñicnto fueron algu­
nos disparos de retaco y reyolvei* hécbos en la Puer­
ta del Sol; los dos primeros, desdo la fachada de ca­
sas comprendidas entre las calles de la Montera y  el 
Gármen, otros dos desde la de la Montera y Alcalá 
y alguno más en la de Carretas, coincidieúdo con la 
presencia de tres ó cuatro Guardias de órden piíblí- 
co que al mando de un empleado de Gobernación 
salieron á despejar los grupos que en ademan hostil 
se estaban formando.

Casi respondiendo á estos disparos, y después da 
algunos minutos ■ que los sublevados de la plaza de 
Antón Martin emplearon en dar gritos á la república 
y mueras á los enemigos de la honra de España y 
desarmar á dos voluntarios de la libertad y á dos se-' 
renos, algunos guardias de orden público situados en 
la calle de León y recibidos con varios disparos de 
trabuco rompieron el fuego contra los amotinados, 
que dividididos en grupos de quince á veiute indivi­
duos tomaban las avenidas dé,dicha plaza.

■ Entretanto tres oficiales del i*egimiento de Canta­
bria acuartelado en Santa Isabel que se dirigían á es­
te punto, para reunirse á su cuerpo, eran detenidos 
en la calle dé la Magdalena, desarmados, y upo de 
éllos lierido en la cabeza, a.unqúé dé poca gravedad, 
de un golpe de chüzo. Enseguida fiieron éneerrádo.s 
en él teatro de Variedades, que ocuparon los sedicio­
sos, depositando además en el mi.smo local cuatro 
sajas dé.municiones.

Comenzado el fuego, cóimo qpeda dicho, y com -
Íirendiendo el capitán general ¡nterinb Sr. Pavía que 
a insurrección, si podía presentar alguna resistencia, 

esta se baria en dicho punto, aguclíp á aquel lugar 
¡rime.diataniente con algunas compañías, de Barbas- 
troj mientras que el batallón dé Cantabria desembo­
caba casi enseguida también en la jirecitada plaza. 
La presencia del capitán general fué sáludada:con 
ima descarga general de; los sublevados, contestaba 
con dos ó tres dc Barbastro, qué bizarramente ocupó 
á la carrera él lúgar de qué momentos antes 'eran 
dueños los revoltososj Estos dejaron dos muertos v 
un herido grave, quejfué. auxiliaúp en,la botica dé iK 
calle dé la Magdalena, creemos, y conducido á la una; 
de'}á mádnigada al 'hospital'general con escasas 
espérarizias de vida. Entre los cazadores dé BarbastrO 
resultó herido un soldado en una rodilla.
' ,. Varios de los rebeldes apoderados del teatro de 
Variedades huyeron por la puerta que da á la calle, 
dé la Rosa, según nos aseguran.

- La plaza quedó ocupaaa militarmente, y el gene- ‘ 
ral Pavía,.después de dictar las disposiciones conva- 
njeates para sostener la tranquilidad'en aquel pan­
to, sé dirigió ,á los barrios bajos á que se habían re - 
plegado los insurrectos para unirse con los de aque­
llos lugares.
, Mientras estos sucesos tenían lugar, en otros dis­

tantes entre sí se cometían actos de salvagisrao que 
nos.duele tenér que reproducir para narrar los he­
chos con' la fldfiiraad posible.

En la calle de Embajadores, sin causa de ninguna 
espegie, era villanamente asesinado á tiros, por la: 
espalda, un agente muiúcipaj- Dé los primeros tiros 
que se dispararon en la calle del Rubio, cayó muerto 
entre esta y la del Espíritu Santo un infeliz guardia 
municipal que se encontraba allí de servicio. ' '

Inmediatamente,salió fuerza de órdén público, de 
la prevención de ,1a calle de la.s Mmss, con objeto do 
castigar á los delincuentes, pero estos ya habian, 
huido.'

■ Dos guardias muaicipales detuvieron á un indi- 
v^uD que suponen ser el autor.

Además, en,la palle de San Vicente, casa núme­
ro 17, seisú ocho hombres petíetfiihan violentamente 
en úna dé las habitaciones v obligaban á dos volun­
tarios á.que ksioritreíasen fas-armas.

En la calle de Embajadores un grupo hizo fuego, 
sobre el carruajé del presidente del Consejo de mi-; 
lustros,'ocúpado por el diputado Sr. Boceta, que qui­
so informar con sus propias observaciones al señor 
Ruiz Cerilla, hiriendo mortaimente al lacayo. Este 
llegó á la presidencia en ta l,estado que á los pocos, 
minutos espiró, apesar de ser auxiliado en el acto 
mismóqlóé lós fáculiativós Sres. Montero Ríos, Daoii- 
za y  Conde qúe se hallaban en ol edificio;

Los. tebeldes se iiabian replegado á las calles dél 
Carnero, Pasión y Embajadores, donde levantaraa 
iuna barricada,.pero el anuncio de que se aprox,ima- 
bañ el-capitán general con una columna de ingenie­
ros y guardia civil, y el brigadier'Salcedo, según nos. 
aseguraron, coa otra de ingeniérosébandonaron pre, 
cipimdainente aquellos puntps sin opone.riresisteiicia 

No sabemos'a punió fijo laé desgracias ocurridas 
como consecuencia del incalificable suceso que nos 
ocupamos! solo sabemos, además de las referidas, que 
del café de Maravillas fueron sacados dos paisanos 
he,rido.s; qúe en la casa de socorro de la calle de Cape­
llanes fue ciúado un individuo, americano á lo que 
paréce, herido casualmente se.qun manifestó,, y que 
en la calle de la Montera recibió una rozadura Con la 
llave del fitsil de uu guardia, un ayudante del gene­
ral Milans, al procurar el primero despojar la calle 
por órden de sus jefes; esta herida Fue casual y no 
tiene importancia alguna.

A la una de la madrugada el capitán general par-' 
ticipal^a al presidente del Con■•ejo .de, luiuistros que 
la sedición estaba terminada y ocupado militarmen­
te Madrid'. i ■ /

El mismo colega añade á contiuuívcioa del 
antoriob relato los siguientes detalles:

«Los revoltosos de Ta calle de Embajadores se apo­
deraron desde el primer momento del local que ocu­
pa la alcaldía del distrito de la Inclusa, ocupando las 
armas que allí estaban, y obligando á todos los ciu ­
dadanos que se apresuraban á ganar .su casa á to­
mar lus armas para combatir con ellos.

En los primeros momentos hicieron algunos de­
tenidos, entre ellos una señora que parece se dirigía 
ásn casa.

Un guardia de órden público que vestido de uni­
forme se dirigía ú la prevención, cayó muerto de un 
tiabiicazo euTa referida calle á corta distancia de la 
alcaldía. Este es el mismo á que nos referimos en otro 
lugar.

Dos individuos de la ronja que .con objeto de en­
terarse de lo que ocurria penetraron eii dicha calle, 
fueron detenidos por los ¡nsurrécU» que les despoja­
ron de los revolverá, y de cuantos papeles llevaban 
encima.

Una vez dentro de la alcaldía, fué decretada su 
muerte; pero dos de los insurrectos se opusieron, y 
fueron puestos eu libertad á las pocas horas.

Los süljlevitdos al ver que nin^na fuerza armada

Ayuntamiento de Madrid



E L  ECO  I)E  E S P A ÍÍA .— Viernes 1 3  de Diciembre de 1 8 7 2 .

ps combatía, se creyeron dueños del distrito, y con 
este motivo establecieron sus retenes en las calles 
que aílu -̂cn á la alcaldía, y tendieron fuerza en la 
de Embajadores.

Según testigos presencíalos, el total de los suble­
vados ascendía en junto á unos ochenta.

A  l^  onc£.í media, el capitán general interino 
de 'Madrid, Sr^Pavía, aljfrente de fuetza de la Guar­
dia civil y deCiMeu -¿úblico, decidián(a';ar á aque­
llos; pero' al llegar á la alcaldía se encontró con qne 
esta nabia sido'desbcupada, sin duda al tener noti­
cia de la aproximackm'de tropas.

Los periódicos de todos los matices recha­
zan, con indignación la participación de los 
partidos ó fracciones que representan, en el as­
queroso motin qne presenció anoche el pueblo 
de Madrid, asombrado do la falta de previsión 
de las autoridades.

Jfii Igualdad cuyas ideas políticas son bien 
conocidas, se expresa en estos términos:.

«¿Quién promovió la agitación y la asonada? 
¿Quien formo los grupos, los coudujo á determinado 
objetó, los ordenó replegarse y retirarse luego? ¿Qué 
bandera, qué propósito y mié partido han mediado 
en la reciente seaiciou? ¿Ha sido esta, por ventura, 
un acto preconcebido y regularmente llevado á cabo 
con ánimo deservirá hábiles combinaciones y dar 
en otra-parte el'golpe decisivo? ¿Ha sido él fracaso 
ríe un plan-revolucionario y un a lza m ien to  pruden- 
lisimo y salvador en momentos críticos? ¿Ha si o un 
lazo tendido á los patriotas más decididos? ¿Ha sido 
el resuUaclo de un tenebroso conmiol del bando con­
servador, que pretende sitiar á Palacio por miedo y 
acabar, con motines preparados á la sombra, la in­
munda farsa que viene representando para justificar 
el papehlo ya otorgado?

Todas estas conjeturas se hacen; á lodo se acude 
para hallar una explicación que no se encuentra á un 
levantamiento tenible y amenazador'en un princi­
pio, dueño casi de la población algún tiempo y d¡- 
suelto voluntariamente por si mismo, sin presentar 
resistencia alguna.

El mismo Gobierno no sabe más que nosotros. En 
ningún país del mundo ni en período alguno de la 
historia ha sucedido cosa igual. El ministerio no sa­
be ni quiénes han sido los sediciosos, ni qué querían 
ni }K)r qué vinieron, ni por qué se fueron, ni cuál 
fuese la verdadera bandera dg los amotinados. Sólo 
sosperiiag y conjélñfas arrojan cierta luz ep estos 
líltimos ícóntei iirrieiitos, que estén llamados á cau­
sar prtftnda sensación ch las proVinfci'as.

No hémos de en lrar .n ó 'sotrp s en este ffigratb  ca­
mino, mientras no hablen ¡o s  hechos y.se co n o z ca n  
m ás á fondo io s  sucesos..Posotcomp .quiera que. Iqs  ̂
V íctores á la república han resonado sin,.»sar dúrau- 
te la fugáz y m ister iosa  tfljfWTCCOTortj 'dobtemos hacer 
algunas ackTacíohes. : • '

Sean cualesquiera las opiniones que sobre las 
fuerzas y elementos republicanos de Madrid existen 
puedan tener unos y otros, todos están contestes en 
reconocer que el dia en que el partido republicano 
de esta capital quiera, como tal partido, aprovechan­
do todos sus medios, apelando á la mayoría de nues­
tros correligionaaios y valiéndose de su poderosa Or­
ganización, hacer una insurrección, sena esta séria 
y formidtdjla,y, si vencida, empeñada y sangrienta.

Y si así esta fuera juzgada necesaria, si fuera lle­
gado el momento de que todos4ibráramos en las ca­
lles de-Madrid la última barlaUa al gobieriro del rey  
extranjero, no serian ciertamente aconteciirrientos 
como los de ayer los que pudieran impedirlo ni 
amej)¿juar su fuerza j  pujanza._ . . ,,
V" X  nacíTé hém'ós oído calificar de movimiento in­
surreccional la alarma de anoche, pufes ñí los grupos 
evanlardjn barricadas,p^sar de -tener twmpo sufi- 
Oiente.paia' ello, ni inléularon reunir rotediófe de resis­
tencia, ni sostuvieron copibale alguno con las co 
túmnas que recorrieron lá póblacion.

Acontecimientos comp lô , f̂e anoche' ■ de los 
que pueden repetirse cqda dia,jjada esta triste y de-v 
plorable situación; corresponden al estado de pro-, 
uinda agitación que exisle ert él país’, á la indigna­
ción que en lodos excita Iq exisieaeja de una dinas­
tía extranjera.' al deseó genefal- de'concluir cuan­
to antes conidio e x i s t e n t e . . .L  .V t i

Así lo ha comprendido el Gobiprno y así lo ha 
(jonfesado casij y tal. es, en nuestro sentir, la  signi­
ficación de los acontecimientos de anoche.» 
i -m

Durante las altas horas de la noche y  pri-,. 
yeras ¡do la mañana de hoy estaban ocupados 
Hailitarmente; la.Puerta del Sol y  calles afluen­
tes por un batallón de ingenieros; la Plaza Ma­
yor por los voluntarios de la libertad; la plaza 
de Antón Martin por nn batallón de cazadores, 
y  la do;Ja Cebada tanibien por fuerzas del ejér­
cito.

En la puerta del teatro de la Zarzuela, en 
las alcaldías de barrio, en la mayor parte de 
las plazuelas de Madrid se ven retenes de la 
Milicia ciudadana con las armas en la mano, 
cuya actitud no es pára tranquilizar á los habi­
tantes de la capital.

El órden material está restablecido; pero el 
órden moral dista mucho de recobrarse. ¿Quién 
puede tranquilizarse deapues dé tales sucesos, 
anunciados .qyn, pna inslsjiejqCia tenaz .uno y 
otro día? . :

¿Qu(|Jía hecho el .Globiéruo; para evitarlos? 
Ciuzai'se de brazos hasta las primeras des­
cargas. . ^ ^

Entre kjs'dThotiriddbs pareée que habla un 
número no eacaso de fuera de Madrid, que pro­
bablemente habrán sido Hamados y se habrán 
concertado con las hordas de los barrios bajos, 
sin que la policía, ni el Gobierno hayan fijado 
su atención en los combustibles hacinados has­
ta que han visto las llamas de la hoguera.

Se han hecho numerosas prisiones durante 
el tumulto y después de restablecido el órden. 
La prevención del gobierno civil y las de otras 
muofias guardias se hallan ocupadas por los de­
tenidos. estos se etícuChtfa el presunto
asesino del guardja muerto en la calje del Ru­
bio. Otros varios sugetos han sido igualmente 
presos por eucontrúrles gran cantidad de pa­
quetes de cartuchos^ carabinas y Otras armas de 
fuego.

Sólo en el ministerio de la' Gobernación ha­
bía 24; al gobierno civil fueron conducidos rnás 
de 30; en ms diferentes prevenciones también 
se hicieron algunas. detenciones, que entre to­
das no bajarían de 150; púas además de la.s ci­
tadas, se nos asegura que en la de la Inclusa 
hay 32 sugetos detenidos.

Se han cogido en poder de los sublevados 
bandos y  proclamas, que deben arrojar mucha 
luz sobre oí origen y tendón cias de la insiu’rec- 
cion.

En un periódico de la mañana hallamos es­
tas do  ̂noticia^;. . , ^

«Tsárto si lacs^'o como el cochero que concUicia 
anoche el vehículndel presidente del Confino dê  mi­
nistros, iban sin .el distintivo que de ordinario usan 
esta clase de serndortís de los ministros de la coro 
na, pues en vez de llevar la librea de ordenanza, ves- 
tiaii chaqueta y sombrero bongo.

Tan pi'onlo como tuvieron noticia del movimiento 
presentáronse anoche al rninistro de ,1a Guerra, los 
genérales duquede la Torre, Topete, Milans delBosch 
López Domínguez, Sanz, Cervino y y varios masque 
no recordamos.»

Como complemento de todas estas noticias 
diremos que el presidente del Consejo de mi­
nistros se presentó en Palacio á dar cuenta de 
las ocurrencias nocturnas, que D. Amadeo las 
escuchó con hondo pegar, y  que si bien el esta 
do poco satisfactorio del enfermo fuó causa de 
la brevedad dé la entrevista, debieron mediar 
reconvenciones y excusas que no podían satis 
facer ni al monarca ni al ministro,

D ESPACHO S TELEGRAFICOS
PARIS 11.—Asamblea nacional.— El Sr. GasUmd 

presenta una proposición diciendo que la .Vsaiablea 
no se separará hasta la complela liberación del terri­
torio.

^  indica para el sábado la discusión sobre las ex­
posiciones pidiendo, la disolución de la Asamblea. 
Viva agitación.
„  El i^anífieslo de la izquierda republicana aprue.- 
ba las exposiciones pidiendo la disolución, y declara 
queteiú r^hazar absplutaqueute. la idea de la renova­
ción parcial de la Asamblea, votará su renovación ín­
tegra.

El manifiesto lleva 105 firmas.
PARIS 12 [á las diez y cuarenta y cinco mañéna]. 

~Segun las noticias recibidas basta ahora de Paris, 
Bélgica é Inglaterra, la suscricioñ al empréstito espa­
ñol está cubierta ya.

,ün manifiesto de los diputados de la unión repu­
blicana, fechado del 10 del actual, y llevando 86 fir­
mas, pide la disolución de la Asamblea nacional, in­
sistiendo sobre la inviolabilidad dél derecho de peti­
ción (exposición'.

ROMA 11.—La Cámara de los diputados en el 
curso de la discusión del impuesto sobre la riqueza 
mobiliaria ha desechado por 194 votos contra 166 un 
voto de desconfianza hácia el ministerio.

AMBjERES 11.—En la Bolsa sé han cotizado:
El 3 por 100 español á 28,00
El 3 por 100 portugués á 411 [4.

28 11.—El 3 por 100 español á

El portugués Ú41 5j8.—/h ira .

CORTES
C O N G R E S O .

Extracto de la sesión celebrada el dia 12 de 
Diciembre de 1872.

PRj^ig^’óiA nki. SR. ÍWOsiUERA,'
Abierta arias ^ s ;y  cúartg, i  con,asistencia de 18 

diputados.S;e'levo y apróbó"el Sbta de la aiAerior.
El Sr. La Orden dirigió al Gobierno una pregunta 

sobre los sucesos de anoche, y el -Sr. Gasset dijo que 
el presidente del Consejo conteslaria en cuanto en­
trase en el salón.

El Sr. MARTINEZ VILLERGa S: Cerca de tres 
n ie .^ liace que se abrieron las Cortes, y sólo tres 
véptes be intentado hablar en este sitio. No Se dirá 
qúe no, he procurado brillar por mi silenc^  aquí 
-donde para que no dejase de haber la comperSación 
que es de rigór-eñ- fel mundo moral como en el físico, 
.quizás no habrá faltado alguien que haya hablado 
demás lo que yo bé hablado de ménós. ble guardado 
este silencio, porqtlela naturaleza, bastante aéspota, 
suele dar sus órdenes con tanto imperio, que no hay- 
modo de desobedecerlas, y cuando me lanzó al mun­
do, me dijo que hablase en público lo ménos qué'fuese 
wsible. Esto me lo dijo negándome, por un lado la 

; acuitad de concebir y formular.rápidamente las ideas, 
que es una de las ventajas que llevan los oradores á 
los escritores,- y dotándome qor otro de una voz tan 
sumamente débil; que difícilmente podré hacerme 
oir en este espacioso recinto. '\''oy, sin embargo, á 
hablar, confiando en vuestra indulgéncia»_y espero 
alcanzarla, no soló porque vosotros no acostumbráis 
á negarla á nadie, sino porque tengo el firme propó­
sito de hacer.cuojito,dependa de nií para merecerla.
■- 'Vóy á habíaf’ue'.asuútcfe dé Ultramar: y cómo es 

costumbre de la minoría,' á , qué tengo el honor de 
pertenecer, él que cíida cual lo bagá por.su propia 
cuenta cuÚudO se; trata dé estos asuntos, por mi pro­
pia'cuentáVoÍt" á hablar también, sin embargo de que 
creó fjue no'lia dé rechazar nada dé'cuánto 'diga yo 
esta minoría, y que, especialmente en lo que se re- . 
fiere á la integridad del territorio, estarán de acüerdo 
conmigo lo mismo el parfido republicano, que el r;a- 
dical, que todos los partidos ésp'añolSs; y voy á ex­
poner en qué fundo esta creencia.

Saben todos los partidos de España que no hay 
nación marítima, por libre que sea, que no tenga po­
sesiones ultramarinas, y que teniéndolas, no haga lo. 
posible por conservarlas y aun jwr adiquicir o,lras 
nuevas: que Inglaterra las tiene en ábiíúdaiile nú­
mero, lo cual, sea dicho de paso, no la impide élgu- 
na vez disputarnos basta el deimoblado, malsano y 
miserable terreno de Fernando yiío,-weTido de todos 
conocida la severidad con que bar sabido reprimir y 
castigar la insurrección de la Indi’q y la Jamáica:que 
Fi'ancia, sin contar la Argelia, efea conquista realiza­
da en nuestro siglo y con la mpyor impasibilidad 
iresenciada por la Eurojpa, también las tiene, sinha- 
3er renunciado á ellas a pesar qé haber pasaife) va­
rias veces per la república, y eso que alguna de las 
repúblicas porque ña pasado fué bien extremada por 
cierto en la interprélapion de las dootrinaademocrá- 
licas; y, finalmente^.que los Estados-üniaós'las tie­
nen también, y aspiran á aumtWár.su número tra­
bajando cuanto' pueden por la aqqqisicion dé. Cuba y - 
Santo Domingo. /

Saben todos los 'partidos qne' la separación física 
de los ten ilorios no’íldtoriza, se¿umel derecho uni­
versal vigente, la aspiración á la segregación políti­
ca, y que si nosotros abandonásemos alguna ó algu­
nas de nuestras provincias ultramarinas, perdería­
mos mucho, sin íogear eq cambio otra cosa más que 
el equív-éco aplauaoj de naciogiés' equivocadamente 
humanitariaí#,- comoTngláterW* pbr ejemplo, que no­
nos escasearia sus burras y  ditirambos,, que pou- 
'dria nuestra magn^.ipiidaa .qü.'lasixubv?^. pero que 
probablemente no'por éso abandonaría la plaza de 
Gibraltar.

Saben todos los partidos, en, , fin, que el espíritu
ÍKXsmoppUta dé que yo participo no -debe conducir á 
as naciones basta er.suiqidio; y por eso creo que el. 

partido fepiiiilicano, cuando llegue al poder, .que á 
mi juicio llegará pronto^ ha de mantener el honor de 
España, sustentando la integridad del territorio.
- Esta es la única exigencia de, los volunlarios de 
Cuba: la de la integridad del territorio; y bé ahí el 
lazo de íntima unión que no puedo ménos de existir 
entre los partidos de la Península j  aquellos otros 
tomantes ae la patria, que hace más da cuatro-años
f|ue están dando pruebas, nosplo deque saben amar-r 
a, sinó de que saben servirla y defenderla.

No creo que pueda haber quien vea las cosas de 
)tro modo,-examinándolas desapasionadaineute, por- 
jue el Senlimieuto del patriotismo es tal en-el hom- 
)re, que siempre obedece á ese sentimiento. Yo re- 
merdo al prototipo da los demócratas, al mgriir de 
a democracia moderna, al insigne Barbés, que ba­
lándose en presidio, donde hubo de pasar la mayor 
)arle de su, vida, cuando supo que las armas fran- 
;esas iban á cruzarse con las de los rusos en. las ori- 
ias del már Negro, hizo votos por el triunfo de sus 
¡ouciudadanos. ;

Yo recuerdo al gran poeta 'Víctor Hugo, á quien 
lemos visto no sólo condenar -á los alemanes cuan­
to,.estos trataban de apoderarse por la fuerza de la 
jOtena y la ;.Alsocia, sino censurar también la con- 
lucla de la Gommme cuando destruía los grandes 
■ecuerdos de las glorias militares y artísticas de su 
bacion. Me acuerdo.de las grandes simpatías que al- 
fcanzabau Mazzini y üaribaldi, á quienes hemos visto 
afanarse años enteros, por el subliine ideal de la.uni­
dad de su querida Italia. Me acuerdo del venerable 
Lincoln, afanado por impedir la desmembración de 
una grau república que fué.fundada por Washington 
y que ha sid.q.más ó ménos concienzudamente adi­
cionado por otros presidentes.

Y digo para mi; ¿cómo, después'que yo demues­
tre queda emancipación de cualquiera de.nuestras 
posesiones, ultramarinas seria el sacrificio de los bue­
nos, que son los más, hecho en obsequio de los ma­
los, que son los ménos, podrá haber quien quiera ese 
saeríUcio, tan contrario á Ito conveniencia y á la jus­
ticia? ¿Cómo, después que vo bova desvanecido los 
errores que circulan sobre Jos voluntarios, de Cdba, 
podrá haber quien no aprecie .-y admire A aquellos 
hombres que por haber salvado t-a isla, por los servi 
cios que están haciendo, por los servicios que están 
presUnsdo, y por haber merecido la honra de ser obT- 
je>'Í)í‘ Merenle de las iras de nuestros enconados ene- 
nii 1, tienen derecho á la gratitud de la patria, al 
a s í ^ o  de la historia y á las simpatías de todos sus 
conciudadanos?

Yo he visto cotí gusto ana muestra de esas sim­
patías, dada por los voluntarios de Madrid, álos cua­
les felicito sinceramente por haber mandado á los 
voluntarios de Cuba el hermoso pendón de Castilla 
que simbolizará en aquellas lejanas tierras la idea de 
la patria.

Hay tanto?errores respecto de los volúntanos de 
Cuba, que será preciso decir al^o para desvanecerlos.

He leído en varios periódicos que los voluntarios de 
Cuba son esclavistas enemigos de la libertad, y que 
son unos cuantos peninsulares que oprimen á la ma­
yoría de la población por la fúerza de las armas, y 
Hasta que carecen de valor, puesto que no se han 
atre'vido á batirse con sus enemigos en la manigua. 
Voy, pues, á desvanecer estos errores, cumpliendo á 
la vez un deber de coinpañerismo y de conciencia. 
Es un grande error suponer que los voluntarios son 
esclavistas, cuando el 999 por l.OOO no- saben lo que 
es tener esclavos, ni han pensado defender la escla­
vitud. ni la quieren, niftienen derecho para calificar­
los así hombres como Céspedes, Aguilera, Aldama, 
Bramosio yiGasanova.

Nadie cómo estos ha manejado con tanta frecuen­
cia ni con tanta furia ese látigo de qne he oido ha­
blar; y si hoy nos hacen la guerra en ese-sentido, 
antes conspiraban Qoq jos oligarcas en los Estados- 
Unidos para fuudar uua república cou esclavos, ó 
para anexionarse con los Estados esclavistas del Sur.

Digo más: esps que llaman esclavista á España, 
contribuyeron á las expediciones piráticas de Narci­
so López; calificaron entonces de abolicionista ú Es­
paña , según puede Verse en las proclarnas publica­
das en los periódicos de Nueva-Yorkjy Nueva Qrleans, 
y entre ellos, en un diario anti-español que por an­
tífrasis Se llamaba La Verdad. Decían entonces en 
esas proclamas revolucionarias los titulados demó­
cratas cubanos, que el Gobierno español se había 
puesto de acueMo cóp el inglés Mra abolir la escla­
vitud, y que esto era una picardía, uua infamia, y 
que España se mostraba como una mala madre. Los 
que tienen esta historia nos están llamando, sin em­
bargo, esclavistas sólo porque nos oponemos á la 
desmembración de un territorio que nemoé descu­
bierto y enriquecido. Lo dicho basta para que se 
forme una idea de los hombres que nos hacen la 
guerra y de las amias que esgrimen.

Es otro error dar color político á los voluntarios 
de Cuba, que no lo tienen, pues aun cuando los hay 
muy buenos y muy consecuentes liberales, de todos 
lo s ‘matices, incluso el republicano, no se ocupan 
nunca de política. Lo que sucede es, que por tener 
enfrente de si á hombres que responden á su dogma 
de la fraternidad con un (xiio implacadjle, los volun­
tarios y los que no lo son han tenido á formar un
partido eminentemente nacional p sumiso siempre al . caso'Üél fevor que dd mérito, y á esto se agrega el

odiada por algunos de sus hijos si esa república hu­
biera tenido hijos en el Nuevo Mundo. Los motivos 
de la despedida del general Dulce están al alcance de 
todos. Allí á nadie se le habia ocurrido poner en duda 
la lealtad da aquel bizarro general; todo el mundo 
estaba persuadido de su buena fé, 'de su amor á la 
patria; pero es un hecho que por haber prestado pi­
dos á las insinuaciones pérfidas de los que se vendían 
por sus amigos, y que le hubieran pagado como cier­
tos demócratas de Buenos-Aires al general Liniers y 
á otros inocentes, es un hecho, digo, que por haber 
seguido los consejos de aquellos que se vendían por 
sus amigos, todo el mundo estaba convencido de que 
se perdía la isla de Ouba. Una junta compuesta del 
segundo cabo, de los jefes de artillería é ingenieros, 
del intendente de Cuba y del gobernador, tomó la ini­
ciativa en este asunto, y tné la que ifso Jacto depuso 
al general Dulce.

La comisión de Toluntarios qne pasó á exponer 
respetuosamente al general el estado de la opinión, 
no fué más que el eco de esa opinión, agitada por la 
referida junta de autoridades. Y yo sé que el general 
Dulce, poco antes de morir, habiéndole algunos acon­
sejado que hiciese extensivas á los voluntarios de la 
Habana las reeriminacioiies que tuvo para otras per­
sonas, dijo que no debía locarse á esos voluntarios, 
que habían sido y serian siempre los salvadores de

Voy á decir algo sobre los sucesos Je Noviembre 
del año pasado. No trataré de demostrar, como pu­
diera hacerlo con la historia en la mano, que todos 
los pueblos del mundo se parecen en igualdad de 
circuustancias, y que en todos so verifica lo que ha 

{dicho M. Scrihe sobre las causas s los efectos, cuan- 
•do las pasiones están agitadas por el genio dé la 
guerra: y á esto añadiré, de acueiúo con el señor 
presideule del Consejo de ministros, que porque hu- 

(biera algunos desmanes, no era cosa de ir á vulnerar 
la todo un cuerpo que tantos servicios ha prestado y 
puede prestar á la patria. El Gobierno, y no me re­
mero á este, sino á lodos los que ha habido en Espa­
ña, se Iw cuidado muy j)oco de calmar las pasiones, 
adoptando las medidas sobre moralidad administra­
tiva, que siempre se nos están ofreciendo y nunca 
llegan.

Es va, moneda corriente en España hacer más

fcGobleruo delladrid, sea aual fuere la forma de este 
Gobierr.o; de modo que si mañana se estableciera la 
república, la república seria por todos aceptada.

Se dice también que son peninsulares y que opri­
men ú la mayoría de la población con la fuerza de 
las armas. No' sé si habréis visto una protesta que 
circula, firmadá pór varios oficiales generales y jefes 
del ejército español, de los que más se han distin­
guido en aquella guerra. En esa protesta se hace sa­
ber que hay unos 70,000 voluntarios, de los cuales' 
sólo 25,000'sou peninsulares, y yo puedo asegurar 
que la mayoría no sólo se compone de hijos del pa-w- 
que defienden su bandera, sino .quq. lo Hacen con 
entusiásmo y decisión.

Puédese ver esto mejor qne en liada en la con­
ducta.de las milicias, compuestas de hijos del país, 
lo?.cuales hace más de cuatro giños que se están ba­
tiendo por la causa españpla sin haber liabido en 
todo ese tiempo un solo desertor. Por el contrario, 
hablen lo caído alguno? de sus individuos en poder 
de los rebeldes, y habiéndoseles brincado con la li­
bertad si gritaban' «viva la independencia de Cuba,» 
han preferido la muerte, que se les ha dado á ma­
chetazos, pero la han sufrido valientemente, lairzan- 
do al rostro de sus verdugos el grito de «viva Es­
paña.»

Pero ¿de qué medios no han echado mano nues­
tros enemigos para desacreditará los voluntarios? 
Hasta se les ha negado el valor,' cómo'si fuera lícilO' 
negárseló'á una cóTéciividad española. Y digo' esSk); 
porque individualidades de flaco espíritu puede ha­
ber, pero colectividades que carézcan de valory-si las 
hay, no será>en España.

Todo esto se ha dicho contra los'voluntarios de 
Cuba polque rio haU' ido á la manigua; pero la pro­
testa de que áiites he hedió mención, suscrita por 
personas muy competentes en materia de valor, ha-' 
ce saber que pasan do &,0C0 voluntarios habaneros 
los que han salido al campo, y la brillante conducta 
que lian observado.

Pero aun cuando así no fuera, ¿se pretende que 
los voluntarios de la Habana cierren sus eslableci- 
raienlos indastriales y mercantiles, privando á aque- 
■lla sociedad da los recursos que necesita para su 
subsistencia? Por otra parle, las milicias ciudadanas 
TIO ba>i nunca dd SU» respectivos
pbblaeione» la patria. Las de Madrid y
Bilbao y otras muchabf prestaron grandes servicios 
en sus respectivas pobláciones durante la guerra ci • 
vil. ¿Por qué no van lod̂  enemigos de los voluntarios 
á atacarlos? Que vayan,;iy verán si aquellos volun­
tarios saben.esctormipntiir á los que han renegado de la 
sangre espáñóla-qné lléVan en sus venas, convenci­
dos quizá dgjgpe no jaeS'ecen llevarla: pero no irán; 
tienen por masteóinwpj según las últimas noticias, 
apoderarle dé la' déiWá de Cuba y agregar algunos 
millones de 'duros■'pápi comprar la isla, sin duda 
porque no saben (jqe liáy dos grandes dificultades 
» fa  eso; la píim.era',' Encontrar eu España un go- 
iiemo bastante indigno y abyecto para vender la 

isla de Cuba {EL seüor ministro de Ultramar: Es 
vertadJr'lto'seguiTírár,' étiponiendo' este imposible, se­
ria la de tomar posesión de la cosa comprada, y no 
arrendaría yo la ganancia á los que fuesen á lo­
marla.

La idea de que en Cuba hay'dós.' insurrecciones, 
una de ellas de los voluritarips, ha tenido su origen 
en la despedida dél general'Diilce, hecho que sé da- 
á fchtender que no tiene ejemplo en la historia y que 
se debió al 'Jionror con que dos voluntarios de Guoa 
recibieron las libertades que habia llevado el general 
Dulce. Tengo que decir algo sobre esto.

'En primer lugar, el hecho de ponerse la fuerza 
ciudadana enfrente de un capitán general no és tan 
nuevo en nuestra historia éomo se quiere suponer. 
No hablaré de dos ó tres vireyes que eu el siglo pa­
sado fueron despedidos de nuestras poseéionqs en el 
continente de América por sus respectivos pueblos, 
malcontentos de Su mando; iib hablaré del general 
Raja, capitán general de Cuba,’ que tambiSri fué des 
jiedido en el siglo pasado, porque entonces no habia 
Milicia Ciudadana y quiero que la coniparaciou ten­
ga mayor analbgía: pero ¿qué sucedió al general Es- 
teller, capitán general de Aragón, cuando por impre­
visión, pues Otra cosa no pudo ser, apáreció uua' no­
che la inmortal Zaragoza invadida por Cabañero? 
Después de arrojar aquellos nacionales Itos fuerzas 
carlistas con su denuedo proférbial dé la ciudad in­
vadida, formaron consejo de guerra al general Eiíté- 
11er, le sentenciaron á muerte y le fusilaron en me­
dio de la plaza de la Constitución; hecho que yo la­
mento, como lamerl’ ar debó'lambien las crueles r'é- 
presalias que años m:is tarde tomó pór ésto el parli- 
do moderado.

¿Qué le sucedió al geqeral Aldama, capitari gene­
ral de Madrid, en l."d é  Setiembre de lWO, cuando 
fuó á entrar eri la plaza de la Villa, saliendo^or la 
calle de Luzon? Que los nacioñates de Madrid, que 
se hallaban en aquella plaza y que habían protestado 
contra la ley de Ayuntamientos, le  hicieron una des­
carga matándole el caballo, despUes de lo cual aque­
lla autoridad salió de la córte para no volver á.élla. 
Pudiera citar más ejemplos: pero bastan los dos para 
mi objeto, que es él demostrar míe á pesar de estos 
hechos, á los'nacionales de Madrid y Zaragozano se 
les han' lanzado los dicterios que á los dé la Habana 
por la despedida del general Dnice.

En cuanto áque esos vo'un'arios no qilisleran las 
libertades que les llevaba el general ITuleé^‘p'ncJó 
escurar que aman el progreso y la ffl^érfád comq^ol

'forte*,'
pulso y con tiento é «  íoó^áí* 

bido una guerra de caráctéé'feóWráfisíá'. • Los qué fer 
chazaron las libertades firtté'tl'los quecón thásdnsis- 
Teñcia las habianTeclama&oj'para s8)riiirste’ 'Qe''ellas 
como de inslruménío defsá's pasiones'tonji-'^'aftolas: 
Aquí se creía que'bastaba que llevara lás líbcrtádeto 
el gen ■ral Dulteepara; tjtie ‘estuviesen trariquflóé'lós 
de la Habana que las habían pedido-y para; que de­
pusieran las armas los iilsufrectos del Caraagüey y 
dé la parte oriental; y es porqué aquí á nad'e se le 
habia ocurrido que sé pudiera pagtor un artó’de bue­
na correspondencia con otro de negra ingratitud.

No fue nunca el amor á la libertad lo queá aque­
llos  hombres les hizo reñir con la madre patria; ftié
fior un lado la ambición, y por otro el espíritu de 
ocalidad, que hace que haya ciudadanos en las re­

públicas hispano americana's que odien nuestra Na­
ción, considerando como un delito el que sea madre 
de aquella república; como hay norte-americanos 
que odian á la Inglaterra; como hay brasileños que 
odian á Portugal; como hay haitianos que odian á 
Fraucia; y como la misma república hélvélica serja

qjtoe siempre quedan impunes las faltas que ios em­
pleados cometen. Convendría, pues, que las leyes 
que se citan en mi proposición, y que aun cuando 
se hallen eu desuso están vigentes, se observasen 
para con los funcionarios que faltan á sus deberes; y 
considero esto necesario hasta el punto de que miro 
la cuestión de moralidad en Cuba como cuestión de 
órden público.

De la parte administrativa en aquella Antilla se 
puede juzgar por lo que aquí pasa: de la económica 
nada diré,"porque depende de la duración de la guer­
ra,'y voy á ocuparme únicamsnte de la cuestión mi­
litar. NÓ me sorprende que el general Lersundi no 
sofocase la guerra en su nacimiento, porque no ha­
bía más que 6 ó 7,000 soldados que oponer á los in­
surrectos: de lo que me sorprendería seria de que no 
se hubiese perdido la isla, como hubiera sucedido á 
no haber oontado con la defensa de los voluntarios- 
Comprendo también que no pudiese acabar con la 
guerra el general Caballero de Rodas, ya por la enfer­
medad que le aquejó á su llegada, ya por la lentitud 
co : quo le fueron llegando, refuerzos.

Hizo bastante, sin embargo, con apoderarse ele la 
comarca de Ganaimano y con haber limpiado dé in­
surrectos en muchas leguas el ferro-carril de Nuevi- 
las y los alrededores de Puerlü-Piíacipe. Me explico 
igualmente que en los primeros meses no acabara 
con los insurrectos el conde de Valmaseda, porque 
todo cambio en eLpten de campaña crea siempre di­
ficultades. Reconozco, no obstante, ^ue hizo mucho 
por la causa de España. Pero désde últimos de Octu­
bre del año anterior, en que los insurrectos quedaron 
reducidos á-6 ó 7,000 negros y chinos, mal manda­
dos v mal disciplinados, ¿cómo ha habido aqui un 
Gteflííerno capaz de consentir que la guerra se pro­
longase más de seis meses? Los franceses sofocaron 
en poco tiempo las últimas insurrecciones de la .Ar­
gelia,y nadie me negará que los árabes son más va­
lientes'que los insurrectos de Cuba, y nadie me ne­
gará tampoco que nuestros soldados pueden medirse 
con lóS mejores del mundo. Los, ingleses ahogaron en 
poco tiemjio la insurrección déla India, donde los 
liabilautes indígenas favorables á la insurrección as­
cendían á millones. ¿En qué consiste, pues, que nos­
otros- -'con Isoi bueiíóS medios no hemos podido aca­
bar con la guerra"?

Se mé dirá que hace más de seis meses que hay 
facciosos en Cataluña que aún no han sido vencidos; 
pero yo contestaré que más habia en Navarra y Pro­
vincias Vascongadas al estallarla insurrección,'y con 
la actividad y la energía que se desplegó, aquella 
'uérra se acabó en seguida. Hágase lo mismo en Cu­
tía: adóptese un buen plan de operaciones, establéz­
case la moralidad en todas partes, y  estoy seguro de 
que la guerra se terminará en chairo meses. De lo 
contrario será interminable, y toda la vida estaremos 
riiatidaiido refuerzos.

Yo creo, ya que hablo de refuerzos, que el Gobier­
no podía dar algún terreno, de los múenos que hay 
allí que no pertenecen á, nadie, á los pobres soldados 
que van á derramar su sangre por la patria. Dé esta 
manera se recoinpensaríáti'el mérito y los servicios 
de esos soldados, al paso que se crearían familias de 
jiropietarios interesados en defender la isla.

Con el sistema que seguimos, corremos el peligro 
de que los enemigos de España, creyendo de buena 
f¿ que son ellos los que hacen durar la guerra, redo­
blen sus esfuerzos y encuentren quien les preste más 
boderoso auxilio del que hasta ahora han recibido; 
Jorremos el peligro de que los buenos patriotas de 
España pierdan sus ilu'sioriés; eórreinos el peligro de 
que la situación económica se haga irremediable; cor­
remos el peligro de que se pierda el prestigio de las 
autoridades; corremos el peligro, en fin, de que sur­
ja un conflicto internacional:-y en cambio dé esto no 
fenemos rdás que una triste y vergonzosa compensa­
ción; la de ver que algunos 'funcionarios que van á 
'jjltramar sin una peseta, vuelven al poco tiempo he- 
elíos capitalistas; y esto, entre otros inconvenientes, 
tiene el de que se'suele .Confundir cori estos funcio-
Íiarios á los peninsulares qtie van á Cnba á hacer 
bfluna trabajando, á los peninsulares que han con­

tribuido á que aquella tierra haya llegado á ser un 
emporio de riqueza, á que haya llegado á ser codi­
ciada i>or todas las Nacioiiesy á'que haya merecido el 
^ñA\aoríOxa.hx&ÚBPerládetasAntühs.

A evitar totlos estos peligros tiende' mi proposi­
ción. Deben someterse á juicios de residencia los go- 
bemadotees de la Habana, cOq másmotivoque los an­
tiguos ienierites-''góbertiadores, y deben someterse 
también los demás funcionarioxque comprende la 
ley que sé cita éii mi proposicioq; y en estos juicios, 
iuiciob' -formales y verdaderos,; 'se deben aplicar laS 
leyes'ecfii rigor á los que 'fitUén ásus deberes. ¿Lo 
hará así el Gobierno? Si lo hace, habrá salvado la is­
la de Cuba, asegurando la jyósesióii tranquila para 
España de aquella‘tierra.

Ruego al Congreso mé-diSpense la molestia que le 
he- cansado, y espero se serrirá aprobar mi propo­
sición.

Él señor miliistro de ULTR.AMa R: El Gobierno no 
puede menos de aíOcíafse á la Justa ynéc?saria defen- 
sa’que Helos volufilariós de Iti.islá ilq'Quba ha hecho 
el Sr. Villcrga^; Siquiera Ijubiése'deSea'do etiriiuislrp 
qué liéné el tión'ót dé dirigir la palálirto' á la Cámara 
que esa justa.defensa se hubiera hecho en otro diá y 
coii mejor' op.óhúfaidad que en éslOs' mohientos eu 
qué'se Hallen teivardecidas 'ü'n' tan'ló Tas pasiones con 
la cuestión de'Ultrámtir; pero de .todo corazón me 
asocio á ella. Es yerdairtojp lo que én defensa de los 
voíantario? ^ó-la'Tsla de Cuba ha dicho el Sr. Villor- 
gas; y porque verdad, y  [>órque ha teriidolafor- 
luTia'de ser ciqué'CoH huís acierto ha hecho cu el 
Pa-rfamento su,deferida, yo adido al Sr. Villergas pa­
ra que. empleé la irifluenciá qué ésto debe darle sobre 
los vóí.uriíífios de Cuba, recomendándoles que al 
prOpío ITempo qué, como dice S. S. que sucede, y yo 
erpo-qué'Sucede, sólo oigan la voz del patriotisino 
euHodas ocasiones, desoigan toda instigación en cier­
to sentido para comprometerlos eu. n-ueslras diíereii- 
cias políticas, porque de ahí podrán veuir graves 
conflictos para la patria, v de ahí podrá resultar que 
se'desconozcan los verdaileros servicios de los volun­
tarios de Cuba.
. ^S e entró en la orden del dia aprobándose un dic - 
tácmen de la comisión de actas.

El señor ministro de ESTADO (Marios): Señores 
diputados, el Sr, La Orden ha preguntado al abrirse 
la.sesión, qcerca de los sucesos ocurridos en Madrid 
en la noclie de ayer. El señor presidente del Consejo 
de ministros nó ha podido venir porque es á la vez 
ministro de la Gobernación y está atendiendo, como 
es su déber, á las necesidades del órflen público; y

en su nombre y en el del Gobierno voy á contestar 
en breves palabras al Sr. La Orden.

Realmente, el Gobierno nada tiene que añadir á 
. q^e dijo en la sesión de anoche. Los sucesos acae­

cidos anoche carecen completamente de importan-
^®die puede evitar que unos cuantos miserables, 

pronablemente pagados, repito, á riesgo de sus vi­
das, que algunos la perdieron en la contienda, se 
atrevan á turbar el órden público en Madrid; pero 
aiortunadaiuente lo han turbado por breves momen­
tos* porque inmediatamente que se notaron sintotnas 
de haberse alterado, la autoridad tomó sus medidas 
y el órdeu publico quedó restablecido.

El ejército, señores diputados, ha dado una prue­
ba más de su amor á las instituciones y al órden pú­
blico. El ejército, que desde que se hizo la revolución 
de Setiembre ha permanecido fiel en medio de tanta 
contienda y de tanta perturbación del órden, ha pro­
bado una vez más que es el ejército de la patria, que 
es el ejército del Rey, que es el ejército de la liber­
tad. Que no cuenten con el ejército los trastornado- 
res del órden; que no cuenten con el ejército los ene­
migos del reposo público; que no cuenten con el ejér­
cito los enemigos de la dinastía; que no cuenten cou 
el ejército los enemigos de la libertad.

Hemos tenido que deplorar la inuertc Je un guar­
dia municipal y de un agente de órden público, vil­
mente asesinados por esos cobanles y miserables ins­
trumentos que anoche se laii-zaroii á turbar el órden 
en Madrid.

Yo no quiero, .señores diputados, investigar ahora 
cuál es la causa, cuál es el origen de estos trastornos. 
No tiene el Gobierno suficientes datos para hacer 
ninguna afirmación, y no (luiere siquiera detenerse 
en la extraña coincidencia de que aquel domingo en 
que unos cuantos grupos desordenados recorrieron 
las calles de la capital y turbaron el órden, una hoja 
de un periódico conseivador salía incitando á la re­
volución y al desurden; y anoche, pocas horas áules 
de aquel miserable motiii tan fácilmente vencido, 
otra hoja de un periódico conservador salía también 
mintiendo un falso amor á la integridad de la piatria, 
concitando contra el Gobierno y contra los amigos de 
la libertad y de las reforma? en todas partes, á los 
partidarios del exterminio y de la guerra. [Bien ]

El Sr. ESTEBAN COLL.ANTES: Pido la palabra.
El Sr. "YICRPRESIDENTE (Mosquera): ¿Para qué, 

señor diputado?
El Sr, ESTEBAN COLL.ANTES: Para hacer una 

pregunta S. S. que al Gobierno, ó para lo quiera.
El señor ministro de E3T.ADO (Marios): Pido la 

palabra.
Si algo vale mi ruego, señor presidente, yo se lo 

hago muy sincero á S. S., de qne se sirva conceder 
la palabra al Sr. Esteban Coílanles.

El Sr. ESTEBAN GOLEANTES: Doy las gracias 
en primer lugar al señor ministro de Estado por su 
ruego dirigido en mi favor al señor presidente; doy 
las gracias á la Cámara, que me permite decir bre'- 
ves palabras eu defensa de la causa que apoyo, en 
defensa de la minoría alfonsina y en defensa de to­
das nuestras ideas, cuya voz creo poder llevar en es­
te instante, aunque no me gusta usar, ni mucho m é­
nos abusar de represesentacioues colectivas; pero en. 
el caso a;lual creo poder hacerlo.

Yo me habia propuesto traer á discusión la cues­
tión de órden público y la cuestión do las reformas 
de Ultramar; pero la prudencia de que hemos dado 
prueba en todas ocasiones; el patriotismo, que es lo 
único que guia nuestras operaciones, lo mismo den­
tro que foera de la Cámara, me han impedido cum­
plir con este deber eu los momentos actuales, por­
que á mi juicio seria faltar á nuestros precedentes y 
á nuestras doctrinas, tratar del órden público zuandb 
el órden público ha sido turbado, y trater de las 
cuestiones de Ultramar cuando estas cuestiones son 
ocasioli de justas preocupaciones de otra índole.' To­
do se andará y todo se discutirá; pero no hemos de 
dar pretexto a que se nuiera envenenar con espíritu 
de partido los m.ás arduos y vita'es asuntos que tan 
íntimamente están liga-ios con la felicidad de la pa­
tria. No incurriremos en este error.

Nosotros hemos defendido noble y Icalinente 
nuestras opiniones y nuestras doctrinas en la .Cáma­
ra; y yo debo decir en honra misma de los diputados 
todos de distintas fracciones, que yo no me quejaré 
de oslas Górtes, ni tendré tampoco más que palabras 
de elogio para todos los diputados que se han mani­
festado con nosotros sumamente sensatos, cuerdos y 
cariñosos, dándonos pruebas de compañerismo, y 
tendré siempre por una gran honra el haber pertene­
cido á este Congreso, donde he ventilado las cues­
tiones políticas, económicas y administrativas dentro 
de mi criterio y en apoyo de mi partido, aunque no 
sean estas opiniones dél agrado de la mayoría, y he 
anunciado oponerme decididamente á todo proyecto 
y propósito contrario á nuestras doctrinas. He en- 
coii Irado benevolencia en todos los lados de la CÁ- 
mara, aun en ocasiones difíciles y en cuestiones 
espinosas, aunque por mi parte creo que tampoco he 
dado lugar á otra cosa, y siempre he guardado con­
sideración ú mis com[3üñeros; pero de todas maneras, 
señores, resulta quo los que representamos á un 
partido luiineroso, que los que representamos doc­
trinas contrarias á las que generalmente profesan las 
personas que tienen asiento eu este Congreso, no he­
mos hecho más que]valernos délos medios legales, y 
no me parece que haya un hecho otra cosa distinta, 
ni la prensa de nuestro partido, ni los individuos da 
él: cuando ha habido necesidad de tratar cuestiones 
graves, jamás hemos ido más allá de lo que nos per­
mite nuestro derecho; hemos sido hombres de Go­
bierno, hemos sido causa de que so hayan aprobado 
algunas leyes que sin nuestros votos hoy no lo serian, 
sin embargo de ((ue en esta Cámara no "hay fracción 
alguna que sea m 's radical ni más enemiga de lo 
existente que la nuestra;'ipero nosotros, aunque ra- 
dicahs , aunque completamente contrarios i los 
principios de la revolución de Setiembre, nosotros 
mantenemos el principio de autoridad, no reimncia- 
mos á nuestras principios de gobierno, y así mante­
nemos nuestro Jeroelio incólume-y aueslra bandera 
cada dia más airosa y respetada.

Por lo demás, yo repruebo completamente los ac­
tos vandálicos de que la capital de España ha sido 
teatro eu la noche de ayer; yo repruebo semejantes 
actos de fuerza, y no seremos nosotros en la cíasión 
presente cansa de dudas y de equívocos coa nuestra 
conducta, ni motivo de embarazo para que se resta­
blezca el órden piiblico turbado: estoy seguro de quo 
el país no hace justicia; estoy seguro de que nos la 
hacen nuestros mismos adversarios; pero el señor 
ministro de Estado ha preguntado á la minoría repu­
blicana si reprobaba ó nos los acto* de anoche, y ha 
dado por supuesto que los jefes de la minoría repu­
blicana los reprobaban; nos ha hablado también de 
otros partidos', y ha hecho caso omiso del nuestro.

Deseo hacer constar (y creo que estará conforma 
el señor ministro de Estado, hará las aclaraciones 
convenientes, y no tendrá ningún motivo para creer 
lo contráfio'; no creo que esto son una exigencia, sino 
una aclaración que nos conviene á todos, al Gobier­
no, á nosotros mismos y al país , que nosotros re­
probamos lo ocurrido anoche, y creo que no habrá 
nadie, ni dentro ni fuera de la Cámara, que pueda 
decir queuosutros ni nuestro partido hemos tenido 
participación en hechos de esta naturaleza; nosotros 
hemos observado una conducta que puede servir 

.de modelo ahora y más adelante a tonas las oposi­
ciones.

Hemos declarado altamente nuestros propósitos; 
hemos enarholado nuestra bandera, que cania dia 
hace más prosélitos; discutimos cuantos proyectos 
nos presenta el Gobierno; no nos hemos levantado en 
armas temerariamente y por el gusto de.producir 
agitación y alarma. Procuramos hacer prosélitos, au­
mentar nuestras falanges, hacer la opinión nuestra. 
Mucho vamos consiguiendo, y lo demás ello vendrá 
naturalmente y sin más esfuerzos que los precisos y 
legales.

En circunstancias como las présenles, nuestro de­
ber es el de protestar á la faz del Congreso y del país 
contra los hechos escamiatosos ocurridos en Madrid 
la última noche; poner por delante nuestra conducta 
anterior y presente, enirenle a la conducta de los de­
más partidos; discutir, progresar en nuestro camino, 
V dar muestras de que somos hombres de doctrinas 
y hombres de porvenir.

El Sr. LASS.AJ..V: Pido la palabra.
ElSr. ‘VICEPRESIDENTE [.Mosquera): Para qué, 

señor diputado?
El Sr. L.ASSAL.A; Con el mismo objeto que la ha 

pedido y usado el Sr. Esteban Collantes.
Usa de la palabra el Sr. Lassalu para hacer notar 

uua omisiou del señor ministro de Estado.
Le contesta el Sr. Márlos.
El Sr. VICEPRESIDENTE {Mo.squera : Se suS' 

pende la sesión hasta las nueve.
Eran las sqís,

Ayuntamiento de Madrid
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PROVINCIAS
D^ca .nuesiro estimado colega Bi Oomercio, de

Cádiz: ; .. • n .
Ajtmlumieulo de Málaga necesita 29,<500 du-' 

ros para redimir los quintos de aquella ciudad, y no 
teniéndolos, ha acordado empeñar las láminas ó tí-e 
lulos de la Deuda que posee. Para reembolsar esta 
especie de empréstito, ¿o propone acudir'primero- á 
una suscriciou voluntaria y establecer, si fuese pre­
ciso, un recargo de 10 por lOO sobre los arbitrios de 
consumos, y otro do 5 por 100 sobre las cuotas que

Eagan por subsidio los cafés y establecimientos de 
ebidas

La quinta va convirtiéndose para muchos pueblos 
en una nueva oonlrihueion, ¡Como hay pocas!»

La comisión provincial ha contírinado el acuerdo 
del Ayuntamiento de Liria relevando de! cor^o fie al­
calde y  concejal á D . Mauricio Martínez, üador de 
un crédito contra el pósito, que está ya reintegrado.

tu  consecuencia, pasará á desempeñar la alcaldía 
el regidor sétimo de aquel municipio, que se rige to­
davía por la ley de 18(58, pues han ido inutilizándose 
para ejeiver la alcaldía do aqudla revuelta villa to­
dos los que le precedían.

Continúan ocurriendo con más frecuencia de lo 
que conviene á la se|¡uridad del público, fugas de 
nuestros presidios.. Ll viernes último escapóse del 
establecimiento de San Miguel de los Reyes (Valen­
cia) el confinado Antonio Zapiña, que no es de pre­
sumir haga buen,uso de la libertad que ha consegui­
do con su íuga.r

• El Ayuntamiento de Agullenl'e ha pedido á la Di- 
«piitacion qué le permitiera invertir el segundo se- 
rtiéstre' derijontingente provincial dé 1871 á 72 en la

construcción de una can itera que, partiendo de 
aquel pueblo, fuera á empalmar con la de Ontenien- 
te; pero esta pretensión ha sido desestimada por no 
estar en armonía con los a-’uerdos que tiene adopta­
dos la Diputación.

Dice B i Católico do Vpletícia:
■(Tenemos entendido que los maquinistas pertene- 

eicntes. á la línea de Almausa á Valencia y Zaragoza 
han elevado una solicitud á la empresa pidienm) el 
aumento de jornal, y manifestando conceden un pla­
zo do quince dias parala resolución, trascurrido el 
cual se declararán en huelga si no se accede á sus 
pretensiones.»

Leemos en El Norte de Castilla:
«Sabemos de una manera positiva que en losdiar 

12,13, 14 V 15 del actual, recorrerán las casas de Va- 
liadolid diferentes comisiones, compuestas de (plin­
tos y padres de los mismos, de los que en la actua­
lidad están entregados en caja, con el objeto de con­
seguir cantidades á fin de redimir á metálico la 
suerte de los que, con motivo de su escasa fortuna, 
no pueden sustituir á sus hijos del servicio militar.

Las autoridades militares y civiles han acogido 
de una manera admirable estó pensamiento, que ha 
sido exclusivo de los quintos entregados; y por nues­
tra parte, no podemos ménos de pedir encarecida­
mente el apoyo que se merecen los hijos de Vallado- 
lid, contribuyendo cada cual con lo que su fortuna 
le permita á" lin de enjugar tantas lágrimas como 
verterán sus numerosas familias.

Creemos anotarán en una lista lo que cada indi­
viduo ó familia contribuya, con el sagrado fin de que 
en siidia se inserte en los periódicos de la capital.»

Dice el li'uraolat de Bilbao, del dia 12:
«Hoy o mañana debe llegar á esta villa el emi­

nente ingeniero inglés sir Coode, con objeto de estu­
diar, durante las mareas vivas del mes actual, el es­
tado de nuestro puerto y emitir su autorizada opi­
nión acerca ¿e la manera más conveniente de meio- 
rar las condiciones de aquel. Al electo ha sido llar 
mado por la Junta de Comercio en unión con varias 
respetables empresas mineras, que sufragan los gas­
tos que ocasione el viaje de sir Coode.

Aplaudimos la idea, pues da este modo conoce­
remos muy pronto la opinión que forme de. nuestro 
puerto uno de los ingenieros más competentes y ex­
pertos en materia de puertos y obras hidráulicas, y 
su dictámen puede servir de norma para lo que ha­
ya de hacerse en adelante.»

GACETILLA

el abandono de los Gobiernos. Desde el sábado al 
medio (lia ostentaron vistosas colgaduras la mayor 
parte de los balcones y por la noche hicieron en to(ia 
la población profusas ilumina(ñones. La esbelta Gi­
ralda se iluminó también desde las campanas hasta 
el giraldillo, y  en el Compás de muchas iglesias se 
quemaron al oséurecer poccion de fuegos artifi­
ciales.

El número q.u.© aoaba d.© pu­
blicarse de La Ilustración Española y Americana es 
una verdadera crónica ilustrada de los principales 
sucesos de actualidad. Sus grabados representan: tres 
escenas de los sucesos de Murcia; el gran incendio 
de Boston; la immdacion en Bercy el 24 de Noviem­
bre; la magnífica rotoridá del palacio de la Exposición 
en Viena; los retratos de los Sres. Cánovas (iel Cas­
tillo y del malogrado pintor Sr. Valdivieso; unepiso- 
sodio de la célebre pesca del Bou en Cataluña, etc. 
La sección bterariaes tan escogida como en todos 
los otros números del mismo periódico, notándose en 
este, entre otros trabajos de mérito, las firmas de los 
Sres. D. Gabriel Rodríguez, Agustín Pascual, Navar- 
rete, Selgas, Arnao, etc.

La gx*au fiesta d.© la Oonoep-
cion de María, ss ha celebrado esto año en Sevilla de 
una manera taasolemne y espléndida, cual sino pe­
sara sobre la religión católica el odio de los ateos y
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B0L E T l N ^ E U G l [ 0 SO
SANTO DE HOY.—Santa Lucía, víi^en y már-

ESPECTACULOS
t e a t r o  n a c io n a l  d e  l a  o p e r a .— a  1,3

ocho y media.—Función 46 de abono.—Turno l . ’ par 
—Un bailo in maschera.

ESPa NOL.—A las ocho y  media.—Punción 91 
de abono.—^Turno 1.* impar.—Un drama nuevo.— 
Pobres mujeres!

ZARZUELA.—A las ocho y  media.—Función 
92 de abono.— Ŝérié 4.*—Turno 2.» par.—La gran 
duquesa de Gerolstein.

CIRCO.—A las ocho y media.—Funden T7 de 
abono.—Turno 2.® impar.—El movim'iénlocontinuo. 
—El memorialista.

MARTIN.—A las ocho.—La leyenda del diablo.
ESLAVA.—A. las ocho.—Very W ell.— La peluca 

de mi mujer.—Guillermina. —Entre primos.
RECREO.—A las ocho.—El jóven Telémaco.—La 

soirée de Cachupín.—El barón de la Castaña.
VARIEDADES.— A las ocho y media.—Paco y

Manuela.—Marinos en tierra.—Los trapisondistas.__
Donde las toman...

NOVEDADES.—A las ocho y media.—La campa- 
de la Almudaina.—Quadrille, Los prusianos.—N o 
matéis al alcalde.

Imprenta da J. Noguera, (udle de’Bordadores, 7,

SECCION ANUNCIOS.
Es el tónico externo por exceleticia como la quim el tónico interno: úti­

lísima á los niño? y á las personas débiles: en fricciones cura los dolo­
res neurálgicos y reumáticos. Además sirve como agua para el tocador, 
muy higiénica y de un perfume muy agradalde —París, larmacia Leroy, 
13, rué d‘Antin.—Exigir la firma C. Leroy.—Precio, 24 reales Madrid; ^ r  

mayor, Agencia Iranco-española, Sordo, 31; por menor, Sres. Borrell hermanos;. Miguel, Escolar, S. Ocaña, 
y Ortega.

ESENCIA :
ETBREA BALSAMICA

ENPERMEIHOES CONTlGIOS.iS
GRAJEAD-ESENCIA

É
I N Y E C C I O N  D E  A .  C E  S I B Q R O

Las oBAGÉAS-ESKî ciA, b.ajo la forma de un esce- 
lente confite, cóntienén én ún-Gstaiio de concerftra-' 
clon, desconocido hasta él, dia, los princ.pios mas 
«néTj îebs del Copáib.á y dej' Cubéba. Sopóftanlas los 
'éátÓmagos más delicados. '

La INYECCION DE DlBORD es la única esclusiva- 
mentc vegetal, ]a sola couténiendo en una feliz aso­

ciación los principios mas activos del Gopaiba y del 
Maticd.

Las esperieucías de las primeras celebridades 
médicas han justificado la eficacia de estas dos éspe- 
ciaüdades para la c ü h a c io n  s e g u r a  de las hemor­
ragias antiguas y recientes,etc.— En España, 22 rs.

Para la esportacion, dirigirse, á M. M. de Sibord 
ET Doi.l , 112, lue de Provence París.— En Madrid, 
por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por 
menor, Sres. Borrell, Miguel, Escolar, Ocaña y Or­
tega.

BELLEZA DE LAS SEÑORAS.

EAU DE FLEURS DE LYS
(agua de flor de azucenas)

para refrescar, blanquear, suavizar el (futis, quitar 
las pecas, etc.

MM. P L A N C H A I S  E T  R I  B T,

perfumistas privilegiados, 43, rué Caumartin. París, 
Mención honorífica en la exposición.

Madrid, por mayor, Agencia iranco-española, 
Sordo, 31; por menor, á 16 rs., Sres. Morales, Frera, 
Pascual García y  Martínez.

OPRISIOHIS m mm m RITRALflIl| 
ñ  S  M  A  S  IRRITICItl 

eiTRRRBS. «  pc
nnrAUBUnonm auviabo* t  ourado*. l

(ASPIRANDO «I humo, Mtecalma«1 iUtamanarrioM, faeUita\ 
la «xpaetoradan, t fkToraee laa fuieionea de loi errana* rMpi-
ratono#,— W W C . r m e i e

R» M á B M B , 1* Sgemel» tmm— « « f R e lw ,  > R — lU BmliáfMi «ivM
v e d M e a . MmiieteU MietátiUt firm a m n ia  CigarilU,

Depósitos: en Madrid, laboratorios de los Sres. Borrell, hermanos, 
Moreno Miguel, Sánchez Ocaña, Ulzurrun y [A Escolar.]

J Higiénica, infalible ypréservativa.Is
hinica que cura sin el ausilio de otro 
jmedicamento. Se vende en las princi-

______ |palesbolicasdeluniverso.(Exigirel mi»
el inventor, u n o v  boutevard Mtiaenta, lliS.

CUHADQ RÁPIDAMENTE POR POCO DINERO.

CON este  GRANDtOSÍSIMO descubrim iento  QUS\^L0 POSEE ESPAÑA.
, ' Más de, ,<?iea miUqp.es de -personas del vibjo y nuevo mundo han admirado en muchísimos casos las 

sorprendentes propiedades hjgiénicQ-rmediemáies del ACEITE DE. BELLOTAS con savia de eoco, de nuestra 
invehcioh y absoluto pecrelo, en las vías respiratorias, ni^ritivas y sistema capilar.

Hoy podemos,exponer una importantísima, y manifestar álos que padezcan reumatismo, cuya afección, 
car^clerizpda por.dolores continuos é iulermitentesj vagos, con frecuencia acompañados de rubicundez, ca­
lor y tqjnafápfrion, y de fenómenos generalesique atacan los músculos, las articulaciones y muchas visceras,

feDp,,q5qstQ,,ní,jia.e.xistido, en el mundo <tesde su creacj,or' • ■ - • ■ - ' - -------
(.báfe^ppdé Qpodeld()cb:yHoÚ()wayr remedio tarihjeri 
i,qppillo.;<?pmo nuestro inimitable especifico,, recomendado 

coi^ y p,or de.dpft periódicos, sin distinción de matices,
; DS P^  ̂éfl-ifTWciones, poniendo arrellada uua franela encima, para reumatisimo incipiente, y lo mismo 

para'.el crónico;! si no cede, se loma al interior nueve mañanas en ayunas una cuebaradita; como preservati­
vô  Jbasla darse una untura .enJa piel cada ocho dias.

Todo el (jue iiqbite países.fríos, diluviosos, nevados, ó viva en aposentos húmedos ó mal sanos, debe 
eqlar prcvjsto de un .frasguito; portjue además cura las lieridas, corladuras, quemaduras,, hemorroides, tiña, 
sarna, tisis y lepra; hace eípeler la salitaria y. toda clase de lombrices.

ftec¡o,,6, l'4,y 18 rs. iiuaco, en la fábrica, calle de las Tres Cruces, 1, principal, y Jardines, 5 Madrid, 
y .¿n 2..50O farmacias, drogueiías y perfumerías de todo el globo.

' E.xijase mi prospeqto con certificados médicos, nombre enla cápsula y vidrio, busto y rúbrica en la eti- 
q u e ^ y  prospecto,, que hay ruines;íálsiíicadores.

El inveuiór L-iPE B r e a  V M oreno , proveedor de todo el globo.
;  ALMACENES Y FINCAS PARA EL DESARROLLO DE ESTA INVENCION.

: ” CALI,E.RE LAS TitES CRUCES, 1 , PRAI,., Y JAIIDI.NES, 5 , MADRID.
■ Fábrica en propia casa.==Caíle del Calvario, núm. 14, Madrid.

I ŝésip î ¡urbano rurai, propiedad de la .:f.ál>rica. C^uintanar de, la Orden Mancha.
DijyeósyTídfi g s s s b a l k s : Habana, Sres. A. Espinosá yl conipaüía, almacén de quincalla y perfumería, calle 

de la Muralla, núm. ,10, y D. Andrés Graupera y compañía, .capiialisla,,Obispo 36.
fluraáca (Puerto-Rico); Pou y. compañía, banquero.'?, para Puerto-Rico, Méjico y Estados-Unidos.
Para Iiigíaterra, Australia y sus colonías, en LóudreS, l^auover, 18, V . Vessony compañía.

. Para Eranpia y sus colonia?, Faris, rué á\i Conservatoire, 8, J. Ortiz y Compañía.
Para China, IndiaiS, Filipinas y Cochiehina, farmacia dél Dr. ‘Kubhél en Manila.
Para .Turquía, Grecia, l^ipto y todoel Levante, farmacia Británica de Canzuch hermanos, en Constan- 

tinopja. ’
Paralas repúblicas Sub, América y  el Brasil, en Montevideo, Palma Gil y Compañía.
Para Portugaí.j^ sus colonias, en Lisboa,. D. Guilleriúo. Bastos, rúa Augusta, núm. 90, D. Julián Rodrí­

guez, Trindad.e, núrns 7i y D. César jS-orouha, travesa Npva do (íaés do Tajo, 7.
• Depósitos parciales ó para los pedidos do Ips artículós (le esta casa.
(Entiéndase que la F, quiere decir I'’armacia, la D. Droguería, la P. Perfumería y  la T. y C. Consigna­

ción y.Trónsitó.j,,
. Albacete: |i'.,,ael Dr. Manuel Martínez.—P. de Evaristo Márlinez.—'F. delD r. José Tebar.-rP. de Toribio 

Nieto, hijos, y Sarrios.—Alcoy: F. del Dr. Rafael Alonso.—Algeciras: F. dcl Dr. Diego Utor.—D. de Anto­
nio, fionzalez Reina.—Alicante: .F. det Dr. José Soler.— LA del Dr. Lorenzo B. Hernández.—F . del Doctor

Dr. Antonio Pérez.— AJméría: F. del. Dr. José Moya López.—
.\ntequera.: F. del Dr. Mir.de Ips.Rios.— D. de Faanciáco Espejo y 

compañía.— .Avila: P.. viuda de Pasciiali.Gutierres.— F. del Dr. Remigio Rodríguez.— Barcelona: F. del 
Dr,.;Boi;rell hermanos.— F. del Dr. Fortuuy. y compañía.—-F . de la viuda del Dr. Tomás Padó.— P. de Enaaldo4’osa! • ... i. -  ..............

Jo?é Garlos Bellido — Almagro: F. del Dr.
.'Yndújar: P. de Martínez, .hermanos.— .\ntequera.: T'. del Dr. Mir.de Ips.Hios.— D. de T'aanciSco Espejo 

pañía.— .Avila: P.. viuda de Pasciiali.Gutierres.— F. del Dr. Remigio Rodríguez.— Barcelona: F. dél 
,  ̂ lermanos.— F. del Dr. Fortuuy.y compañía.—-F . de la viuda del Dr. Tomás Padó.— 

iaaldo4’psas.-rKP. de I.aciano Cerclá -P.. d(j Tallada, hormanps.-D. de hijos de José,Vidal y Eivas.—F. del 
Dr,i,.^amon.Mnruué?, y  Malas.r--P. de José Ferrer y García.—P. de José Lafont.—D. do Pedro Eurich y

losicion permanente del Reloj.] ., 
el Dr. Valeriano Ordoñez.—

Pla,nell,-;-D,,Óe Sres. Úriapli y Alomar.—P. de Barrél Gpyol.y compañía,
B a 4 ^ z : ,h-! del D,.Igiiacio órdoñez.—F. del Dr. Gerahlmo Orduña.—F.
D,,,ne jií'udprico Pesini.rfBapza:, P. de Adrés Garzón Cpez.—Bayona: F. de Monren Fréres.—Betanzos." 
P..Ué írangi^co.Marlinez.—Béjar: P. de Ignacio Pozuela.—Bilbao: F. de Petronila Somonte, viuda deOrtiz- 
—^.-.del DT..Ju>áer,Sacrialan.;—F del Dr. Salusliano Oribe.—F. del Dr. Quiríno de Pinedo.—F. del Dr. En. 
sebjo Mouaslerió.-^C. y ;T. Julio. Vanderhaecbe.—Biarritz: F. del Dr. Monreu Fréres.—Burgo de Osma: 
F.^elDr.iGiriacq Rica.^r-Búigo$: I-t de Moliner é hijoS.-l-Buenos-Aíres: P . Palma Gil y  compañía.—Campo 
Cripjtana: G, ,d.e Pedro González'.—Uartageiui: P de Joaquín Luna.—P, de Marcelino Martínez, hermanos.—
í~̂ n/̂ POC* fío Ti'raTlf'ÍCf'rt Dctnífi't IJ. <•!/»; Ti-k«»/Tn í »•? T5 OTT  o  fío IV QT»fI rt T) ÍIXT P ¿6 R&ÍGsI

i .—Ceuta: 
de

.Saiu îq Perez.—Gorufla: D. de Bescañsa é hijos.—F. del.Dr. José Villar.—Perfumería, viuda de Rojo.—P. de 
■ I .  — Górdoba; F. del Dr. Mariano MontiUa Luna.— p.,de Martin y  Giménez.— P. de Manuel García L o-
vega:;j-Coustantinopla: F. del Dr. Canzuch Fréres.—Cuenca: P. de Gómez é hijos.= Don Benito.—P. de 
GuijíViOnp bjicolauj—rFerrol: D. de Santos Galan.—Gerona: F. del Dr. Vives.—Gibraltar: P. de Miguel Ba- 
llQn.-X¡ironr:iP-de Clrespo y Cruz.-Granada: F. del Dr.¡ Juan Rubio Perez.—P. de Manuel Rivas.=P. de 
Halael Camuñas,— P. de Andrés Tamayo y Baus.—Guanabacoa [Cuba]: F. de San Rafael.—F. del Dr. Gar­
ría,iTi-Habaua:!',, viuda de Pablo Matas.—F. del Dr. Corti.es y compañía.—1<’ . del Dr. Galera.—F. del doc­
tor Riv,«ñ»a,j- tF. de Santa Catalina.—F. del Dr. Hetrnan Leuchering.— F. de la Reunión.—Perfumería
liaiwieia.*=ürQguerfa La Gentrai, de V. Fernandez y compañía.—F. del Dr. Firrages.— P. de Múgica.— Per- 

oriental.—Perfumbria La Reinado las Flores.—Haro: Fj delDr. Baltanás.—b. de J. Aguírre,—Jaén: 
P.xiSrIieimeja,:hermanos.— F. delDr. Ensebio Sánchez.-:- F. delDr. Rafael Martínez.—Jerez de la Frontera; 
i*, ‘ fe Antonio de Dbz.—León: Fr del Dr. Merino é hijosl— Lérida: P. délDr. Juan Antonio Abadal.—Luce- 
ña; 1,'Vóê  Di- ,Castillo.. Logroño: F. de Maximino Zardóyá.—P. de Rosa Fanché.—P. de la viuda de Fonta­
na.—T,prca: F-.ñ* '^hbn Antonio G il.—P. de Fermín Sabehez.

)  Wessoñ y compañía.-Lugo: P. de Marcelina Soto Freire.—P'de la viuda de Artazu.—Madrid;
F. ilcl Dr. José SühÓR.—F. del Dr. Lomana.—F. del Df. C. Ulzurrum.—D. de Palacios y Perez.—D. de 
'l'rasv¡ña.,—P. de Francisco Riyas.—P. de Villalon.—P. de Felipe Bueno.—D. de Fernando Villaseñor.— 
F. del Dr: Montero, ptc., etc.—Mahoh: F. del Dr. Vicente Teixidor.—Málaga: F . del D . Ramón de Navas.— 
F. órlD r. Jfpah Bautista (¿nales.—P. de Lorenzo Castilla.—P. de Alarcon 
ficGai-cía BóiTe^o,—Mánila: C. y T. de Felipe del Pan v compañía, y

Dr. Joaq.iim P. de S,al>iaña.—Matanzas (Cuba):. Fr. del Dr. Ambrosio de Santo. F. deSan Joi^e.— 
P. (le las Tiillerías.-'—F. de San José.—Marios (Jaén"); F. del D . Francisco Félix Liebana.—Medina-S- 
doiiifi: P. de José María Buitrago.—Méjico: G. y T. de P. de Madariaga.—Murcia; P. de Rafael Alma- 
znh.—̂ P. de Juan A,ntouio Mateos.—Orihuela: P. de Antonio Ibarra.—Oviedo: F. del Dr. Casimiro ¡San- 
Uiiiiárina.--F. del Dr. Eugenio Martínez.—F. del Dr. Manin.— P. de Ramón del Cueto.—P. de Manuel 
Mui'ía Sánchez (bazar iiiglés).—Palma de Mallorca: P. de Francisco Canals.—P. de José Casanovas.— 
l’uleucia; P. (le Jiian Labin Fontana.—F. del Dr. Fernandez é Jiijo.— Pamplona: P. de G. Raz(min.—Pinar

' ■ r. Xiques.— Quintanar de la Orden: 
Dr. Andreu.—F. del Dr. Cantó.

_ ______o, Galicia: F . del Dr. Mira.— Ru­
te, Granada: P. de Alvarc) Aguilar.—.Salamanca.; P: áel-Dr. José Villar.—F. del Dr. Anselmo P. Moneo. 
—D. de Angel Villar.—Sán Vicente de la Barquera, Santander: F . del Dr. Zacarías Yarto Monzon.—San 
Sebastian; P. de Antonio Arestaran.—P. de. Justo Lazcanotegui.— D. de Eusobio Tornero.—P. Avelino Ma- 
i:azaga.—San Fernando, Cá‘diz: P -de Joáíjuiri MiraUes.—San Jnon de los Remedios, Cuba: F. del docto 
Figiieroa.—Santa Clara, Cuba: F. del Dr. Silva:—Santander: P. de Jnan Alonso.—P. de Nicasio Borne.— 
Santiago: D. de Labsrta hermanos.-^-F. del Dr. Manuel Hanco Mavarrete.*—Segovia: P. de la viuda de Die- 
go-Cibatti.—Sevilla; G. v T. de Luis Perrier.-^P. de Franéisco Pinto.—P. de José Espejo.—P. de Ramón 
Fernandez —P, de Concepción Qwiiitero.—P. Üe señores Campos y Riapecha.—Soria: P. de Camana.her- 
raanos.*=Talavera de la Reina: P de Eduardo López ^eH —F. del Dr. Linaza.—Twragonaj^ F: delD r.

ircon y Rodríguez.—P. de la viuda 
Dr. Kunebél.—Mataró (Cataluña);

go-Cibatti.—Sevilla; G. ■y T. de Luis Perrier.-i^P. de Fratiéisco Pinto.—P.
Aiajiec

Cuchi.—P, dei-4)f, Málet.—Toledtf. F del Dr ■ H.N- D u ^ é .—F. de A. de Cristóbal'.—Tolosa: P. de Fermín 
Benegas—Torrelavega, San*ai(i0eT: P. deD.T’ereirá Cnbrál.—Tortosa: P. de R Villuendas.—Tuv: F. del 
Dr. Amoedo.—D. de J. Amoedo y Cabreros.—übeda: F del Dr. J. de Peñas.—Valencia: Fr. del Dr. Vicen. 
te Marín y  Vidal.—F. del Dr. José Andrés y Pabia,—C. y T. de Miran é hijos,—Valladplid; P, de Miqug^

de Sada.—F; del Dr. Ezequiel Fernandez Requera,—P.: dé JoséRosignoL—P. de la viuda de Fraile.—P. de 
Jacinto Mobner.—Vico: D de Leonardo Pardo.—F. del Dr. José Pardo.—Yillagarcía; F. de Paratdheay 
compañía.— Villanueva y Geltrú, Cataluña; P. de Manuel Martí.—Villarrubiá de los Ojos, Mancha: P. do 
José Sánchez Torres.—Vitoria: D. de Buesa ó hijos.—Zafra, Leoií: F. de Qnintero Sainz.—Zamora: F. de 
la viuda de Escera.—P. de Ramón Diez hermano.—Zaragoza; R. dé Ramón Jordán.—P. de Juan Braril.—P. 
de Eugenio Larroque.—D. de Solsona y García.—D. de Manued Prado.—P. dé T. P, Lecaze, y hasta 2.500 
más de todos los países de la tierra.

Se vendo la BELLEZA HUMANA. O BIBLIOTECA DEL TOCADOR: higiene de los cabellos y délos 
nanos,: por el inventor del Aceite de Bellotas con savia ecuatorial, del Agua del Parnaso, y dél Gafé de Be- 
notas con almendra de coco, de las Tintas químicas á la vainilla, y de la Sopa Celestial, mejor que la Reva­
lenta Arábiga.—^Precio: 6 rs. ejemplar.

L . de Brea y Moreno, proveedor de SS. A A., de varios monarcas de Europa, cardenales de la córte roma- 
i narticular v de tolo el globo en general,en aen i

NO MAS TISIS

H

CO

mmim
Ftem.©dio aor*©dltadLo ooútra la tisis 

y toda olas© d© tos©s y af©üolori©s d©l peolio.

«Rubielos-Altes (Cuenca) 8 de Noviembre de 1872.
Muy señores míos: Hallándome en un estado desesperanzado de recobrar mi salud, molestándome úna 

los muy sutil, pero muy grave, con una fuerte afección al pecho que ñam e dejaba respirar y me prodn- 
éia grandes dolores, de loa cuales hace más de nn año me venia resinliendo, pero en un estado tan crítico 
hace cuatro ó cinco meses á esta parte, que tenia (lue hacer cama un (lia sí y otro nó; así (pie agravándose 
mi enfermedad cada momento, hasta el extremo; do nO darme ninguna persona de las que me veian un 
Inés de existencia; porp lialláudomo suscrito al periódico La Tíerw, donde leia con frecuencia los resulta­
dos maravillosos de \as Pos lillas de¡ Belmt, me decidí á tomar una caja de dichaé pastillas, sin fé ninguna; 
pero cuál ha sido mi alegría al ver sus resallados tan prontos como següros, pues can dicha caja cedió la 
tos, tuve ganas de comer v no hice ya más cama, y á la conclusión de otra c»ja que me trajo un amigo á 
últimos del pasado Seliemhro, también procedente dp siis farmacias, tüé hallo completamente restablecido 
y dedicándome hoy á toda clase de diversiones. y esfueiKos-propios (íe la juventud. Adjunto eá «1 importe 
de otra caja para que me la remitan, pues no quiero carecer de las pastillas que, después de la Divina Pro­
videncia, les debo la vida.

Les autoriza para hacer el uso que gusten de esta carta el que tiene deseos de poderles ser útil; y en­
tre tanto, se ofrece de Vds. afectísimo S. S. Q. B. S. M,—Anlonio Anguix.

Las Pastillas de Belmes se espendeu en Madrid en lasfarmacias'de sus autores D. Vicente Saiz y D. Fé­
lix Montero, calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan "de su re­
misión á todas partes.

Precio de la caja con su instrucción, 30 rs.-r-En los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja.
FIJARSE BIEN: Todas las cajas que no lleven las firmas Saiz en la etiqueta y  Montero, en el papel blan­

co que cubre la caja, y debajo de este papel la litografía del Pastor en colores, son falsas, lo cual ponemos 
en conocimiento de los que de dichas pastillas hagan uso.

OTRA. Cada pastilla para ser verdadera debe tener grabado por un lado Montero Saiz y por el-otro PAS­
TILLAS DE BELMET,

De p o s it a r io s .—Albacete, farmaqía del Sr. Mariinez.— Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernán­
dez.—Alcoy 
González.—. 
res) farmacia
Burgos, farmacia del Sr. Barrio-Canál.-Bailen, farmacia délSr. Albornóz.-Barcelona, farmacia délos Sres. Por 
luuy, Monserrat.—Aguilar, Rambla del Centro.— Borrel, conde del Asaltoy droguería del Sr. Auriat y Alo­
mar, Meneada, 20. — Badajoz, Idem del Sr. Gamacho. —  Bilbao, Ídem del Sr. Pinedo Cruzo. —S á­
ceres, larmacia de la señora viuda de Hurtado.—Cuenca, farmacia del Sr; Llandres.—Coruña, Droguería 
del Sr. Bescausa y farmacia del Sr. Villar.—Cádiz, farmacia de las Columnas, San Francisco, 25.—Ciudad- 
Real, farmacia del Sr. Gascón, Cuchillería.—Ciudad-Rodrigo, farmacia del Sr. Fuentes.—Córdoba, farmacia 
de Avilés.—Cartagena, droguería del Sr. Rizo.—Gerona, D. J. Vila, farmacia de S. Bola.—Gfjon [Oviedo], 
farmacia del Sr. & n  Pedro.—Granada, farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente del Carbón.—Jaén, farmacia 
del Sr. Higuera,—Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—Jerez de la Frontera, Droguería (leí se­
ñor Rebuelto.— L̂as Palmas [Canarias], farmacia ;de las hermanas Bernelas.—León, farmacia Sr. Merino é 
hij().—Logroño, farmacias del Sr. Zubia y del Sr. Zardoya.—Lugo, farmacia del Sr. Rodríguez.—Haro [Lo- 
groñíd, farmacia del Sr. Ballanás.—Lorca, Sr. Egea, farm acia.— Málaga, farmacia del Sr. Prolongo y del se 
ñor Utrera, calle de Granada.—Madrid, farmacias de losSres, Borrel, Puerta del Sql.—Moreno Miguel, Are­
nal, 2.—Simón, Caballero de Gracia.—Ulzurrun, Imperial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29, Moreno, Ma­
yor, 93; Navarro, Atocha, 134; Sr. Just, Peligros, 4, Ferrer, Montera, 51,—Murcia, farmacia dol Sr. Mar­
tínez.—Oviedo, farmacia del Sr. Martínez.-Falencia, farmacia del Sr. Puentes, Mayor, 114.—Palma de 
Mallorca, Sr. Vidal San, Roque, 9, entresuelo—Pamplona, farmacia delauamroo ‘jg  res, Bolserías y del se­
ñor Peña, Chapitela, 15.—Pontevedra, viuda de Estébez, farmacia.—Rioseco [Yalladolid]. Sr. Fernandez, ca­
lle de los Lienzos, farmacia.—Rivadeo. farmacia del Sr. Mira.—Santander, Sr. Cuesta, farmacia, Ataraza­
nas.—-San Sebastian, farmacia del Sr. Usabiaga.—Santiago, farmacia de Blanco Navarrete.— Salamanca, 
Sr. Villar y Pinto, farmacia.—Sevilla, farmacia del Sr. Delgado, Barrio de Tria na.—Soria, farmacia <!*(«•«•• 
ñor Monge.—Torrelavega [Santander], farmacia del Sr. López.—Toledo, Sr. Duque, farmacia.—Talaveíto’a  
la Reina farmacia del Sr. Lizana.—Torrijos[Toledo], farmacia del Sr. Relanzon.—Tortosa, farmacia de Qlra* 
íoL—Tuy, Sr. Amoedo, farmacia.-Valencia, farmacia del Sr. Pabia.—Valladolid, farmacia del Sr. RegiQi 
ra.—Vega de Pas [Santander], farmacia del Sr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arellano, Postas, 7 —Z 'j- ' 
mora Sr. Alonso Narbon. farmacia -Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercado

VINOS DEL REINO Y  EXTRA.NJEROS.

El esqnisito vino de los grandes de España, de la sociedad vinícola de España, Diez año? de existencia. 
Dep(5sUocentral en Charaertin de la Rosa,—Sucursal en Madrid, Preciados, ó,

CAFES MOLIDOS
DE LA

C O M P A Ñ IA  C O L O N I A L

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CIRCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y  IG onzas.

Quince años de norabradia y sii|)erioridad.
Depósito general, Mayor, 18 y20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

DEPOSITO DE (Garbanzos.
! (;.Ha llegado' ,con nuevas partidas el cosechero de 
P’uente-Sauct). los que venderá desde 16 rs. arroba 
;eii adelanté, respondiendo de sus cochuras.

También hay depósito de mazapan de Toledo 
muy superlor y muy haralo. ■

Dulce|i,de Vilona en cajas y tarros.
Aceitunas sevillanas gordas á 22 cuartos libra, y 

8ys. barril.
Pasas de Málaga, á 2 rs. libra.
Longaniza de Badajoz, á 4rs. libra.

•_ Chorizos, á 9 y 11 rs. docena.
Ostras, á 4 li2 rs. barril.

I Víriób rancios de Jerez, Málaga y Moscatel, lico­
res de todas clases, muy superiores, á 9 rs. botella,

DESENGAÑO, 12, ULTRAMARINOS.

UVl lMlí o PUOOSO Pial 1873.
Revisado en la parte litúrgica por el Dr. D. Miguel 

Martines y Sam, presbítero.
Acaba de ponerse á la venta esta interesantísima 

publicacioíi, que ¡menta diéz autos do existencia, y se 
da á luz con las lácencias correspondientes.

Consta de un tomo en 8.° de 192 páginas, y cuatro 
bonitas láminas grabados en madera, representando 
los Evangelistas.

Además de lo que ordinariamente sé da en los al­
manaques más extensos, contiene éste las siguientes 
interesantes materias: Indice alfabético, de los más
Completos, de los Santos y festividades (ĵ ue celebra 
la Iglesia.—Diálogos católico-filosiífico-sociales sobra 
Cuestiones Je víila ó muerte para los hombres y las 
Naciones del siglo xix, por D. Domiiigo Hévia, pres­
bítero —Pluralidad de mundos; De ciSmo la tierra es 
Un planete que sobre si mismo y alrededor del sol.— 
CríSnica cóntempóránea, por D. Vigente de la Fuen­
te.—Vida je  los cuatro Evangelistas San Múreos, San 
Mateo, San Lúeas y San Juau.—Novena, de Nuestra 
Señora del Pilar y do Santa Filomena, por D- Do - 
fningo Hévia.—Himnos á la Santa Cruz y al Santísi- 
mó Sacranientó, por D. Justo Barbagero.—Cánticos 
^e los niños á la Natividad de Nuestro Señor Jesu- 
cristroy .á la Asunción de la Vfrgfin, pc>r D. léon  
Carbonero y Sol.—Cuadro general délos ferro-carriles 
de España, etc., etc., etc.

Se halla, de ve^La  ̂á ojatrci RG.\r.HS en Madrid y 
Cu.ATRO Y MgDio ou proviiioias, fratico, en las princi­
pales librerías de FíSpafm, y en la imprenta del edi­
tor, D. Antonio Perez Dubrull, calle de Jesús del 
Valle, 15, Madrid, á donde pueden dirigirse los pedí 
dos, acompañando el importe. •

L,1 Di PMÁCID.
niSMU ¡i£t aUMBI) DE D0.U ISABU II.

Que no es una obra vulgar la que anunciamos, la 
acredita el elogio, que Jos periódicos mas acreditado.s 
han hecho de esta publicación, y el haber tenido crue 
aumentarse dos veces su lirada, por lo cual se abre 
nuevamente la suscricion por cuadernos semanales,

BASES DE LA PUBLICACION.

Cada semana se reparte un cuaderno que contie­
ne 32 grandes páginas an 4.® francés, y á cada dos re­
partos acompaña una preciosa lámina, equivalente á 
ocho páginas de testo. Su precio, 2 rs. cada cuader­
no en toda España.

Los señores que gusten adquirir tan importante 
publicación pueden dirigirse por el correo, ó como 
crean mas Conveniente, á la administración, Cabé­
is , 27, Madrid, espresando el número de cuadernes 
flue quieran recibir cada semana, y de este modo m  
consigue con fecilidotL pouerse,al corriente de tod() 
>0 publicado.

Ayuntamiento de Madrid




